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i les de sus pecados t por culpa de sus veri’os » iV h« r> d « -x • I Dû tenga el temor de que falte cena, j, , P . . porcuipadesus.ver.os., “ “'d? 2?

-, pón, tefigO bastante para.toda la t.amilia. ■ 
’ S.úlúdela eñ uL nombre y b. ». “

POR LA IDEA i
I _  i Rs verdad, mucha verdad. , puede y debe regresar é Ê'epaüaî

Continúan nuestros conspicuos republic-'..me,l'a“‘‘T’ ’ »»me»tado,i • AmcrifO
encerrados en el mu.isLo, sin X , * ' ” ^d.’n sut?" —----------------------------—

lioso estado de la P.itiia y calamidades* .hiii—u

m.

POR
Señor director de El Idhac.

¿ííUdr^dt

todas que no» afligen, ni las coniir.uAs exoir- ’ w. « - L
Ucíones de los verdaderos patriotas, que mi- * । P^ncipe Muley ha regalado un caballQ 
ran asombrados una ccndivta taníncalifi Campos.
cable. I según dice ¿a Correspondencia, con-

Incallflcable y diaiinu d-á la que siguen to i
dos los que por una idea trabaian ton más ó f ® ®®hallo cuando satisfactoria- „.„osprobabil>d.de.aeéxi.o;

. "“‘'f ** * '* "'"‘h» ‘ 1“ •> <«««>>« h. tomado en
de nuestras .^iscíones económicas con el ex- serio su papel.
tranjpjo llegaron à cides de los Jibrecambis ! Tiene tres bemoles eso de llamar guerra á 
íáS, celebraron un meel.ng para protestar depo que está ocurriendo en Melilla.
las tendencias proteccionistas que se notan I «-jm.
en la época actual y ocuparse del conflicto j
arancelario. Y es de notar que la mavor par. ifj flfSPITfl V DíTDU
te délos que hicieron uso de la palabra en LL LuLflUllU I lAInlA
dicho meeting de ayer, son republicano», áj •
üono’coTóX;‘ *“ í»* 1^‘-‘o‘lírica25.000soldadcT
tienes económica», pero que miran con indi- , Al verlos partir desde diferentes puntos de 
ferenciaia situación política de España, como ©otre laS acláfftaciones frenéti-
Si aquéllas no dependieran de ésta - pueblo se creyó en España y fuera de

RMUlla, pues, lo, prohombre, de lo, t Œi Kopaâqu:
partidos republicanos, enterado» como todos cambian de guarnición, ni las que van á\n 
lo estamos de la situación insostenible por Ç^^P^ù^onto para simular la vida de campa- 
que atraviesa el país, y para quienes no ■ Shtusiasmo público; el celoso interés
permanecer oculta Ja gravedad ¿a U* 0/+»« español procuraba suplir® ® uo lús actUR-, 10 quo el Gobierno no habla previsto en esto»
les circuasiancias^ ge ocupan de celebrar largos añeS de paz, durante los cuales no se 
meetings ni ae émitir su opinión sobre asun- Qhe JamShtos áé mi­
to tan transcendental para los intereses de la u ambulancias de la Cruz Roja queP^, d.ta República, y que peru-auZeen
encerrados en sus casAS como si no fueran nécheos; los barcos que fletaron pa*ra co'níu- 
ellos los obligado» á tomar la iniciativa en la ® España con rapidez y seguridad Bs no 
campaña que muy pronto habrá de empren- hermanas de la caridad que sabe-
.b™ por lo, que nada llenen que tener. &S"^XStn?u” 1!

Porque aquí se hace ya necesario señalar Gobierno puso sobre las armas á las reservas 
un límite bien marcado entre los rovoluciona- 7 aprestos de armas, municiones, correa- 
rio, y los que no lo son; entre los defensores muías, tiendas, do
del voto, como procediwiento único, , lo. '
SÏÏ.Z"’ »•“ «»• P®® que España habla JeSpertSd'oTe'uí^
aesdenen el otro procedimiento ae haoJo sueño y que se proponía hacer algo de 
absoluto. Quéden»- ¿ j espíritus realizar tal vez la misión históri-ddbiles ynointorpexcanlaacciún revouX SilSSÍpSttX»®“ 

na, única que en definitiva habrá de dar-. Porque sépanlo los Gobierno»; los pueblos, 
nos^el triunfo. Ya que nada hagan en este co™o los ^individuos, viven para algo más 
sentido, por consideraciones que respetamos, 
que no estorben á los que quieran adoptar una 
actitud enérgica y decidida para salvarla 
Patria de tanta humiJIación y tanta ver­
güenza.

la copla Por la copíd;
EL DOCTOR CENTENO.

Mi querido amigo y correligionario: EUmA 
Sanz, la eminente actriz lírica á la que Unto 

i el público como la prensa parisiense pr-.di- 
, ®onstantcmeate los más entusiastas y

En prosa (1)
CZ3eii*ta, « G«t Etta ».

[ Eæcmo. Sr. J}. Práxedes Mateo 
gasta:

5a-

Mi ilustre jefe; Perdón le pido con to­
da humildad si por acaso llego á moles­
tarle y á distraer su atención de las gra­
ves preocupaciones que le abruman; ol­
vide usted por un momento lo del peroné y 
lo de Melilla que son sus dos únicas des­
dichas; apague usted la bugía que alum­
bra el cuarto desde la mesa de noche; 
arrebújese en las sábanas y oiga entre 
entre sueños mi canto triste y monó­
tono: son las tres de la madrugada, hora 
en que cantamos nosotros; porque ha de 
saber usted, excelentísimo señor, que el 
que esto escribe no es otro sino un po­
bre gallo que, por añadidura, aunque 
iestá ñó Sea ÎR palabra más propia, tiene

W3 defensores del voto, como procedímíen- 
0 úsico, y tales son los que, para seguir la 

corriente se llaman además revolucionarios, 
feservándose el derecho de no encontrar nun­
ca al país bien preparado para el hecho de 
fuerza, pueden quedarse con su opinión, en 
I* seguridad de que serán respetadas por los 
QUe tenemos la desgracia ó la suerte de no 
parf eipar de sus ideas.

<^ue para dar satisfacción á sus egoístas ape­
titos, á sus necesidades del momento y á sus 
vulgares ambioiones. Los individuos viven 
los unos para Jos otros y los pueblos tam­
bién. España, sí, necesita rehacerse en su 
interior, pero al mismo tiempo necesita no 
echar en olvido que está obligada por su honor 
y su conciencia á resolver tres graves cues­
tiones: la de Portugal, la de Gibraltar y la de 
Africa,

Esto lo saben también fuera de España, y 
porque lo'saben, produjo grave alarma en Eu­
ropa la noticia de que 25.000 soldados éspaño- 
les hablan desembarcado en Melilla.

«¡Quién sabe! habrán pensado en las canci­
llerías europeas. La cuestión de Africa pue­
de traer aparejadas las otras dos. Los pueblos 
victoriosos, no se sacian, loe triunfos embria 
gan, la ola del entusiasmo público crece y 
enapuja á los ejércitos vencedores; á las com­
plicaciones del continente africano, pueden 
seguir las del continente europeo; España

0 grave es que el pueblo viva engañado; 
ítte espere en vano Jas resoluciones enérgi- 
OM exigidas por la» circunstancia», dada la 

raaterial del país. parece ser la llamada, como por uní ley^hi»-
«n i f partidos republicanos hacen tórica, á plsntear y resolver Jos más graves 
«qw falta, 'problemas. Ella contuvo á Jos árabes; descu­

brió y conquistó las América»; dominó á me­
dia Europa en los tiempos de Felipa II; sostuun lado los partidarios del procedí miento 

deseen llegar por 
ino más corto al término de la anarquía 

al condanado los monárquicos
Gágraciado pueblo español.

la debilidad de ser capón.
Yo vi la lux primera allá, en Lillo; salí 

del cascarón una mañana del mes de Ju­
nio, y apenas cubierto de plumas, revo­
loteaba ya por el corral aquel pertene­
ciente al señor alcalde primero de la ciu­
dad; pasé así mi infancia, y después mi 
juventud, hasta el triste momento en quo^ 
perdí mi persoaalidacl de gallo para ve­
nir á parar en lo que soy; aiui lo recuer­
do CQmo si ,1o viera; usted no sabe, ex- 
c.el0ntí&imo señor, lo que es eso, hÍ pue­
de formarse una idea remota. Pero olvi­
demos cosas desagradables y volvamos 
á la historia de mi vida.

Desde el punto y hora indicados, no 
tuve ya momento feliz; me vi desprecia­
do por mis compañeras, picoteado por 
mis compañeros y obligado á hacer una 
vida de,., asceta en el corral del señor 
alcalde.

Hay alcaldes que son atroces, y aquel, 
excelentísimo señor, como buen fusio- 
nista, queriendo cumplir con los sagra­
dos deberes del agradecimiento y de la 
subordinación, me ató un día por los 
pies, como si yo fuese el maestro del 
pueblo, me puso boca abajo, y de esta 
manera llegué á la villa y corte hace 
unos cuantos días, hospedándome en la 
calle de Lista, núm. 4, donde vivo su 
amigo y mi dueñ , el excelentísimo tam­
bién D. Venancio González.

D. Venancio me recibió con todo el 
contentamiento propio del caso; se hizo 
lenguas do mis carnes, que á mf, natu-

f merectJ¿‘® elogio», ha llevado á folíz término# 
.. con la reprean»Jj^«^ción verificada ayer por !a 

i T 4 OT^nfTTTr rz. a tarde en O^mj»«f, ¿ h®”®^®»’® ¿«J®» víctioí»I L A REPUBLICA I de Santandír, una obra vW® í®bop «ÿamen-
j -V ; te comprenden los que conóce>2 á fondo cuán

'i i costoso es Ja organizaciów do un* Reata de
I .. i beneficencia teatral, sobre todo, si esta fo1 Merece ser conocida la carta que no h.vce; compone do importantes y variados elemen- 
I J^’^^hos días dirigió á fZ Progresista, da Má-. tos, como acontece en ia do Que ao trata.

ÍP®*^**® querido amigo y correligiona ' Los dos primeros teatros de P. ría, ea da­
ño D. Mariano Vela. j cir, la Opera y la Comedia francesa, amia.íf

Con mucho gusto la insertaríaraoa íntegra; subvencionados por ol Estad i, h.*n contri- 
P®52 P®^**^® ®h*’®ciar el to-1 huido con su valioso cuanto deiíioterosnoa
tal de su contenido por los párrafos que á I concurso á la brillantez de la fiesta.

P'^híicamos. | La colonia hispano-americana, ocupaba do
Sólo nos permitimos subrayar ciertas pala-, cas localidades ao la hermosa pala que nm’ft-* 

labras y hacer algunos breves comentarios: | tro amabilísimo compatriota Sr Ollar, habla 
®?®’'‘f®®tar» por tanto, después de i puesto á la completa disposición deja divú.

V 4 4 ®* conformidad absoluta con la ac- ■ El elemento oficial do la colonia española bn- 
"® nuestros buenos amigos do osa en las j dó por su ausencia, no obstante haber pagado 

últimas elecciones y además con las doclara-l sus correspondientes palcos de prnsconio, la 
cioneB do El PrO’jresista en su artículo men i reina abuela y el embajador. Algunos mar- 

®® J® de dejar á un lado cier-Jqueses y duqueses, ricoa elioB, que habitan 
tas debilidade», y bueno e» también que losP&ria, decoloieron el palco, diciendo quo 

hallan ûl frente délos partidos^yn. habían contribuido anteriormente al «alivio 
excepción alguna, cagan Aa-|de las víctimas do Santander. ¡¡Pobrecitoslf

Cíéndose cargo del deber que tienen de enírarl Para resumir; el resultado práctico podrá 
francamente en el camino recto, esto es, en eJiDosor en extremo eficaz para Jas familia» 
renolucionario, ó por lo monos que los que,Îdamnificada», pero este país ha evidonciado 
por cualquier motivo, por cansancio, por des-1 úna vez más fas verdatíeras simpatías quo 
fallecimiento, por lo que soa, no se sientan I hacia España siente; el presidente de la Re-< 
eon ruersas para emprender la marcha, no pon-} ha enviado cien francos, como asi-
gan obstáculos á que los demás la sigan; quejtnismo algunos ministros y el prefecto del 
seguramente con los olementos antiguos que I Sena. Respecto á la prensa, no hay que hu­
no quieren abjurar de ningún modo y con el blar, pues se ha ocupado del apunó? con un 
elemento joven, tanto más enardecido y ga- interés digno del mayor encomio.

«ftoso do laureles cuanto más nuevo y monos j La sala estaba por completo llena, perú si 
gastau^* ^® daría en muy breve , eí elemento oficial español hubi*^»») ayudad»;,
tiempo là bataii-A » _ I resultados hub’caen sido irucho mayon"-.

Que e« precisamente lo q'ne sin duda, altas y poderla»
mos diciendo hace muchos días, con eSCte-2 «W^üidade»... Oír* vez será.
•dalo de algunas «f/no» wWóíea’Veaa éstas’ vC todos modos,puede Bien» Sanz half.W9 
que vamos en muy buena compañía. Vean égJpO.r.coJÚSptoto.satisfecha de su Lr unda y p,;- 
tas que un individuo de Ja Junta diroctiva delhriótíca iniciativa, pues sin la ayu ia (» i.j .1, 
partido repubúcano progresista, pide á deter-¡que indudablemente hubiera podido contri- 
minados eiem mtos que no pongan obstácu-l huir no poco » obtener más positivos resulta- 
los ála revolución. Luego existen loa obs-fdo», ha logrado reunir elemmitos arlísíicoa 
tacuios; si existen, hay que destruirlos. 14e gran valía, y i¿na «urna, cu;\a imporianc.-a

«tin lo? preliminares do 1». elección dice eli®® conocerá dentro ue nos ó troK día?’, para 
señor Vela, fuécitada nuestra Junta directi-¡socorrer á nuestros desgraoL-i.i’i empa­
va por su digno presidente accidental, donfl-^oUs. -4 u ninmn «1
Manuel de Llano y Persi; reunida ésta, euí ^e »<ioí ahora, al correr ¿í* la pluma, ei 
olla se dió cuenta de lo resuelto por Ja deidetalle de la fiesta:
Unión y se consultó la conveniencia de diri-l Rompió, por así decirlo, la niarchT^nueihtro 
gir á los comités provinciales una circularjloven y ya célebre compatriota, Kicy-o vi* 
en consonancia con la dot6r.TQinación de ir á’ue», ejecutando ai piano la XI Rapsodia ut u’ 
la lucha. Se abrió, pues, dÍHCustón sobre esto'do Liatz, con tal acierto y con tal Çopi» 
punto, y entonces solicité y obtuvo la pala-i^e matices, que el público en maJe aciamo 
bra con el fin de ha»?.©!’ algunas declaracio-'iOon entusiasmo, mereciendo >
oes que estimaba precisas, diciendo que, 
puesto que el acuerdo de acudir á lélS urnas
cenia y^tom'i'io, no iba á rebelarme contra 
él, ni deblaa interpretarse como voto de cen­
sura mis expresiones, pero que deseaba ha­
cer constar en acta que, si antei de tomarte 
ete acuerdo se hubiera celebrado alguna reu- 
rtión, como individuo de la Junta directiva ó 
como exdíputado, habría combatido; en ella 
semejante resolución, oponiéndome abierta­
mente a la lucha electoral en eetas circuns­
tancias »

Luego si un digno representante del parti­
do republicano progresista se hubiera opuas- 
to abiertamente á la lucha electoral en aque­
lla circunsUncia, ¿por qué e8.a8 almas sensi­
bles, esos poiUicos de pasta flora, se asusta­
ron al oirnoB decir quo el pueblo de Midrid 
no quería ir á 1rs elecciones municipaiesf

En último CASO, ¿no dijimos que se dejara

hííii'ircs
dol proscenio.

R;c»rdo Viñea no tiene aún 18 «ñoe, y ya 
es el niño mimado de los «alones de Parí», 
dcndtí se le denomina le pftit Rubin:*tcin«. 
Si sigue así, antes de los 20 se le podrá Ilaa ar 
con justicia el gran Vines español.

Siguieron después hasta ocho .números da 
concierto, concretándome tan sólo á mencio­
nar (aunque los demás cumplieron también 

' como buenC^) *1 eminente violinista Plañe!, 
al arpista VerJalle y al conocido tañar.de Ja 
Opera Dupeyron, q^e cantó de un mode ma­
gistral el ária da SigUrd.

La primera escena del acto tercero de O'*- 
/eo, del maestro Gluck, mereció a Sanz 
uno de esos íriuiift'B que dejan ífiipTr^rcdo- 
ros recuerdos en la memori* dn una ariN^tt , 
asi sea ésta de la talla da nuestra cóíibre

vo raímente, me temblaban como carne de_ • X X’ * I J 1 4, O-XlJUC/HbV, UIV 9V/UlVi<XMtXIJ WUiV VvVlllW U.Oguerras intestinas que, por lo duraderas y _
igrientas, merecerían Homeros para can- gallina, que es la que m .s se aprox’masangrientas, merecerían Homeros para can­

tarlas; contuvo al capitán del siglo y lo derro­
tó en Bailón y Vitoria; hizo una revolución

á la carne de capón.
El señor exministro me cogió por las

compatriota.
Nadie podía dudar que, como voz, comd 

escuela de canto y enrao jué,;*» escéníf-o, ca­
bría de estar inimitable la celebrada nofRia,en libertad á los distritos; primero, para quej 

eii.gieran caudidaíQ» en vez do recibirlos im I , ..
pu. seos con arreglo á compensaciones fa sassP®^® habla, en cambio^ no

tijeretazos
aguinaldo al Go- 

díce*^'^^* otorgarle una tregua de Páscua,

gloriosa el 68, aunque luego empequeñecida I pærnas, me tanteó el peso, y dirigió 
por la ruindad délos hombres; provocó la aguerra del 70 71; se desangró más tarde en |sonriendo.
las montañas de Navarra y Cataluña y en las —Este para Sagasta.

iéndo-

ÍpuvBiu-'» uMíj urrojçiy a compensaciones la sasüy..------- - .. .
que no correspoiidon á la suma de fuerzas dei^®® qno duoaban se haIJa80| b' .n d••nl^,.
los diatmio» partidos republicanos, y según-Jhombre, después ir* ce o r 
do, para que fueran ó no £ la lucha, según ce anOS que había abandonado el teíiuo. I os 
fuese el estado del cuerpo electoral en cada incrédulo® tuvieron, no obstante, quo batir 
distrito y la voluntad de los oleetoresf repetidamente las palmas, anto aqup.l sér ex-distrito y la voluntad de los oleetoresl^

maniguas de Cuba; no ha perecido, vive dor­
mida, pero su despertar es terrible. Ahora 
pisan sus soldados la tierra africana, y ¡quién 
.sabe las complicaciones que podrán sobreve 
Birl Con ten gara ósla á todo trance, aunque 
quede por los suelos su honra y abatido su 
orj?ullo.»

Y nos contuvieron, porque para mengua de 
España han nacido en ella hombres capaces

Yo OÍ aquello extremeciéndome, y no 
pude menos de cacarear ante el horrible

eto hemos de hacer algo más que
Gabinete y en obsequio á ¿la de sufrir la imposición extranjera á costa de 

áe fi2'V 1®- deseamos para estos días todo género de humillaciones nacionales,
conpi • populares, en ol supuesto de que la ! A esto se debe, y nada más que á esto, la
íalflB Jos ’gobernantes libe- * pasividad de nuestras tropas; el ridículo que
Bioh» ? primer enemigo de sus expan- ' están soportando con un heroísmo mucho 

"«íes familiares.» I más difícil y admirable que el que confiada-
Paede tranquilizarse ol colega. esperábamos verlas desplegar en los
No ha do «Xi, X 11 ; campos de batalla.Conniún • * Dttolestar á los gobernantes la i pero no es esto nuevo, se nos dirá.

^cia política. I No lo es, ciertamente. J
® tienen en el estómago.

’ ®8o esta repleto.

Corn hacen los conservadores, así
® propina, es lo que sigue:

Thiea^pa de aumentar los dones de 
^aiifipi ^^S^animidad para el Gobierno, des­
sus »na'h® temor que seguramente turba 
Cue estos días. Bastará para ello í
^•eroa S®*- Sagasta y á su» compa­
ro síAn? ^^bineto que el partido conservador 
*’CUi^r ®. del poder, no le ambiciona 
^Iwta mucho menos Je persigue y le so-

Ln tos momentos actuales » 
mucha gracia.

siôû 5®°®®*‘^®dore8 parodian, en esta oca- 
r.K * Simplicio Bobadilla Majaderano y '■•wzadeBuey.

u *Ho, * * i
^® solicitar, ni ambicionar, ni , 
«entir ansias del Poder está ,

i Los pueblos, los estados, se deben unos á 
E otras mutuas consideraciones y por eso he­
mos dicho antes que ni los individuos ni los 
pueblos pueden vivir reconcentrados en sí 
mismos.

Pero nunca esas consideraciones obligan 
al sacrificio del decoro nacional, y esto es lo 
que se nos ha exigido.

Se nos ha exigido más; porque se nos ha 
exigido que pongamos nuestras armas y nues­
tras banderas á las plantas inmufides de un 
pueblo semib.árbaro. Yheaquílo que no puede 
tolerarse sin protesta.

Verdad es; en 1870 contuvo Inglaterra el

fin que se presentaba á mi imaginac'ón. 
Me llevó la criada â la cocina, me ataron 
á la pata de una mesa, y aquí me tiene 
usted, harto de comida; porque es el 
caso que, desde que en Madrid estoy, ni 
un solo día me ha faltado la alimentación 
más abundante.

¡Me están cebando, excelentísimo se­
ñor, para parecerle á usted luego más 
de lo que soy!

Oid, Exemo. señor presidente del 
Consejo de ministros; oia el ruego hu­
milde de quien tiene pendiente de usted 
la vida; compadezca usted generosamen­
te á este pobre que puede quedar muy 
pronto sin plumas y cacareando como 
mi ilustre compañero el de Morón; pien­
se usted que quizás algún día pudiera 
encontrarse en mi situación y verse en 
el triste caso en que me veo yo...

Pero si es usted conmigo tan inhuma­
no como lo fué con la guarnición de Me­
lilla, si llega su ferocidad hasta el extre-
mo de sacrificarme mañana mismo, an­
tes de morir, confieso que dejo este mun­
do sin guardar â usted rencor ninguno.avance victorioso de nuestras tropas hacia ol 

corazón de Marruecos, y si bien es cierto que -- — o------r* “ ..loguuu,
no conseguirnos ventajas materiales do aqüe-1 sino muy satisfecho por haber ocupado 
lia campaña, en cambio habíamos escrito en ; estómago tan distinguido como el SUYO 
nuestrahistoriamilitarlosnombresdeSierra-j j 1, pTqq nnniopnn
Bullones, Wad-Rasy Tetuán. No conquista- P tan altas cObas cupieron, 
mos tierra pero volvimos honrados á la Dedico mi pechuga á Angólita, y
nuestra.

Hoy no. Hoy volverán á España nuestras 
tropas, peor que vencidas, humilladas, por­
que á los tristes, á los fatigosos recuerdos de 
ios días 2 y 27 y 28 de Octubre, sólo podíamos

un

(1) Por una vez solamente 
se me puede tolerar 
no hacer versitos y hablar 
como habla toda la gente.

Se equivocan los que .’creen que nosotros 
estamos obbgades a discurrir por cuenta 
ajena.

Con nuestro propio criterio apreciaremos 
siempre las cuestiones de interés para los 
partidos republicanos.

Queremos la lucha electoral cuando los dis­
tritos la quieran, eligiendo ellos los candida­
tos,, y queremos que lo» partidarios en pri­
mer término do la lucha legal, no creen á la 
lucha revolucionaria los obstáculos á que 
el Sr. Vela se refiere, y los que no estén con­
formes con esto no ío están con la coalición 
republicana que creen defender.

Nosotros somos los que la queremos en toda 
su pureza y para todos sus fines.

No para uno sólo.
En este caso no nos sirve, y tenemos la 

franqueza de decirlo en voz alta para que 
todo el mundo se entere.

Es un deber que nos impone nuestra leal­
tad á la causa de la Revolución y de la Repú­
blica.

cepcional, que muchos, con más 6 menos 
aviesa intención, creían muerto para el

CARTA DEL
DUENDE

CRÓNICA EXTRANJERA,
POR ARGUS.

COPLft DEL D(A, por 

el DOCTOR CENTENO

No hav nada de 4^; Elena Sanz era una 
reina... del arte que voluntar n entn h xbla 
abandonado su trono, y qu»; hoy vue ve á 
ocuparlo con más poder, si cabe, quo cuando 
lo dejara.

Decir que entusiasmó, asimismo, al público 
en el dúo del segundo acto 0« Sam.fon y ‘‘a- 
Ula, de Saint-Saonts, sería por rtemáEi oc oso; 
sólo, sí, añadiré (¡ue al fi.nal mcr’ció ho­
nores de la repetición, y que el t oor D;i o;-. 
ron compartió con justicia el triunio alcan­
zado.

No quiero olvidar tampoco á madame Ma­
rie Marine que canté la parte de Euridicn con 
verdadero amore.

Nuestra también célebre compatriot* Rosi­
ta Mauri, primera bailarina de la Opera, hizo 
las delicias del público en el paso de la c? ú' 
che (cántaro) de la Maíadetta, acomp«m’da 
del cuerpo de baile del referido coliseo í ivo 
que bailarlo dos veces á instancias de los es­
pectadores, que no se cansaban de admirar 
la gracia, la ligerrza y la incamp.Wíble 
maestría de l*en/ant gâtée de la Opera

El quinto acto de tiuy-tílas, de Vicior KiigOt 
íuó también estrepitosamente aplaudido. Ma­
dame Broisat, Albert Lambert y PauI Monnot 
fueren llamados á escena una vez torra mío 
el acto.

Advertiré que la dirección de la Comedia 
francesa, que no le gusta hacer las cosas á 
inedias, había mandado á Olympia la decora­
ción completa con sus tramoyistas rinspecti­
vos, como asimismo todos los muobloa y ac­
cesorios.

La deeana de las actrices fraacasas,. mada­
me Marie Laurent, dijo, como ella sabe dí C’r- 
lo, dos preciosas coraposicioDes: una de Víc­
tor Hugo y otra de Jean Icart.

Silvain, otro notabilísimo actor de la Come­
dia francesa, declamó unos versos alusivos á 
la fiesta titulados; Pour Santander, de M. Ar­
mand Silvestre, que arrancaron verdadero» 
gritos de entusiasmo.
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EL IDEAL-Marte.^"/^ uic¡eml)¿ ’de' H»!

Mo contentaré con citar la última conmo­
vedora estrofa:

<iOú saigíunt cea pieds nus, oú pleurent en 
(détresse, 

o 'j vurént cos proscrits du foj er jadip 
¡àL! trouvcns dans nos cœurs û^inéfrable 

, (tendresse 
F'. ur CPU Chers mcciinuè dont le sang coule 

.. , , , en nous!
1 conci U) ô la fiesta tocando los Sres. Agos- 

?ioské y MiiiRuelIa en la guitarray en la ban- 
preciosos aires nacionales, á cuyos 

’ '«rJíccí !: ■ aron con verdadero primorygra 
/* , " jóvenvs y beüai* compatriotas

? i ( óniex j’ Julia Recio, que obtuvieron
•‘ü WioS r ¡í’U ioS.

‘^Oron muy aplaudidos mademoi- 
*■ .-i •: iridcwH, en la aanse se> pt-ritine dentro 
oe • jftula de los leones, y el intrépido doma- 
dorM. Mfxllim.

y nada mas por hoy.
-Siempre su mejor y más sincero amigo, 

ENRIQUE DS ALBA.
Parlp 23 de Diciembre de 1893.

« » *
P. S IMPÛ..TANT3. Sn los círóulos políticos 

5í comenta aquí... ¡y de qué modol las nóti- 
ci is relativas a la construcción de ios docks 
tng en una parta de la jurisdicción espa- 
ñ-, -a.

No bastaba, no, ciertamenie hacernos re­
presentar ante Europa y ante el mundo entero 
el be horn o-50 y desairado papel qúo hoy re- 
presentamos en el dead chado asunto de Ma- 
rrueeoí}, gracias á la ingerencia extranjera; 
t 5 preciso también que el inicuo borrón de 
G b";‘.ltar, qua mancha la frente de todo buen 
ci mpatiiou, se ensanche y extienda cada vez 
más.

¿Hasta cuándo, amigo mío, hasta cuándo va 
á prolongarle una situación tan desesperada­
mente bochornosa?

íPor ventura esos monárquicos de nuestro 
país no son asimismo españoles?

Y si no 10 on, ó dan por lo monos muestras 
d:* 1.0 serio, ,i.qu6 hacen, no ya tan sólo nues 
tfos etrrii igionarios, sí que también todos 
nuestros otros compatriotas, que no ”;.óxes 
tan en la enérgica forma que la importancia 
doi caso exigí? ’

----- ----------------------------------------- -----

Unión industrial
Se ha reunido la comisión organizadora y 

3a mayoría do los industriales do Madrid, 
para la definitiva constitución del Cí culo do 
la Unión Industrial Madrileña, y después de 
dar cuenta de sus gestiones, la comisión or­
ganizadora, quedó constituida la sociedad en 
esta forma:

PresiJeute 1.**, D. Gabino Stuyk.—Idem 2.®, 
D. Antonio Plora.—Idem 3.®, D. Antonio Sa- 
nahuja. .

Secretario 1.®, D. José González.—Idem 2.®, 
Sree. Montano.

Contador, D. Santiago Riesco 
Tesorero, D. Zacarías López.
Vocabs, D. Patricio Daza.—D. Carlos Ma- 

roto.—D. Mariano Vinagre.—D. Antonio Fru­
tos. -D. Enrique Jiménez.—D. José i uárez.— 
D. Emilio Maneses.—D. Francisco Amaró.-.- 
D. José Megía.—D. Juan Gómez.

Después de dar las gracias el 5r. Vallejo 
por una designación que tanto honraba á to 
uos los nombrados, en un razonado discurso 
hizo presente los grandes inconvenientes con 
que tiene que luchar la industria en Madrid, 
no sólo por la competencia que le hateen los 
nróductos extranjeros, sino las ordenanzas y 
arbitrios municipales, constituyendo una se­
gún.íh AduáP.;» ios fielatos de Madrid, y en lo 
que j(O *r^íórmen y dejen de pagar los ma- 
leri.Jp^-d^i primera necesidad y sea libre su 
introducción para todos los industriales, no 
éS posib! • poder hacer la competencia. Yo 
espero mucho de vuestra unión y concurso, 
única manera de aumentar nuestra fabrica­
ción y nuestras industrias, que son dignas de 
may» r miramiento y consideración, por lo 
respetables que son, que aunque pequeñas, 
son numerosas, y al mismo tiempo demos­
traremos á los que creen que Madrid etf un 
pueblo* de holgazanes, que no lo es, en el mo­
mento que todos los diez mil industriales do 
Madrid están unidos.

Fué leído el reglamento provisional, acor­
dándose cilar, lo antes posible, para la discu­
sión del mismo y celebración de un meeting.

---------------- ■■ ■ « "as» .ciiii't-'»— ' ■---------------

Boletín republicano
Díttrito de Palaeto.—Comríé republicano 

progresieta.
Presidentes honorarios, D. Manuel Ruiz 

Z Trilla y D. José Zuazo.
Presidenta efectivo: D. Emilio Prieto y Vi­

llarreal.
Vicepresidentes: Primero, D José Madiedoí 

s’gundo, D. Pedro González Gil; tercero, don 
Fíancieco Montoya; cuarto, D. Antonio Ulled.

Secretarios: Primero, D. José Valdés; se­

gundo, D. Florentino Rod-'- •
Antonio Lledó; c”' , --«guez; tercero, don 
Alfaro. D. Eveho Sainz de

vocales: D. Pantaleón Martínez; D. José 
Prax; D. Domingo Longareia;^). Esteban Gil 
Aguado; D. Antonio Gutiérrez; D. Juan Or­
tas; D. Pedro Rubio; D. Bernabé Gálvez; don 
Juan Qoñi; D. Rafael Carro; D. Benito Herre­
ra; D. Luis Alcantú; D. Jenaro Fernández; 
D. Pedro Tendero; D. Juan Garrido; D. Pedro 
García; D. Antonio Díaz; D. Salvador de Me­
dio; D. Valentín Cuesta; D Juan Manuel Cuar- 
lero; D. Santiago Parrondo; D. Marcos Muñoz; 
D. Enrique Grau Fernández; D. Juan Pérez 
García; D. Lucas Asenjo Cubero; D. Tomás 
RuizFernández; D. Emilio Díaz; D. Antonio 
Ambite; D. Alejo Mediaidea; D Cipriano Mar­
tín; D. Martín Arroyo; D, Luis Sanz; D. Luis 
Saubuy; D. Antonio Laje; D. José Celada 
Arroyo.

Tesorero: D. Ricardo García y García.
Representantes en el Comité provincial: 

D. Fernando Romero Qilsánz y D. Julio Fer­
nández Espina.

Adelaida gozaba cada vez que removía la 
sangre, y tanta era su emoción, que estuvo á 
'punió de romper el barreño en una de las 
vueltas.

Terminada que estuvo la faena, salió Peri­
co cen el ensangrentado cuchillo en la mano 
á lavarle en la fuente, única en aquel sitio, 
que manaba al pie de unos nogales.

Pero cuál no seria su sorpresa cuando al 
volver la cata vjó que, en estado do completa 
excitación, se dirigía hacia él una pareja ' 
Guardia civil.

de

PARÉNTESIS
LA CON CIENCIA^ DE PSRIGO

En una lejana villa y apartada de ella, en 
pequeña y blanca casita, habitaba Perico y 
su familia.

Adelaida, su mujer, Exequiel y Fausto, sus 
hijos, de cinco y tres años respectivamente.

Aproximábase Navidad, y comojunaimpe- 
recedera costumbre, tenían la de matar un 
cerdo la víspera.

Perico se ocupaba en labrar los pedazos de 
tierra que su difunto padre le hubo legado 
por toda fortuna, sin que por esto se hubie­
sen hollado jamás sus intereses

Pocos eran ést^os,-pero él ss ^aS Arreglaba 
como Dios le daba á en^^n^er, y de forma tal, 
que todos los ^Smingos daba á Adelaida un 

^^ra que se lo guardase en ol arca.
Gozaba Perico de muy buena reputación 

en el pueblo, por su intachable conducta 
como ciudadano, y su trato cariñoso y afa­
ble como amigo, y de aquí que se hiciera el 
indispensable; pues adornábale un genio tan 
alegre y comunicativo, que no se llevaba 
á cabo una boda ó bautizo sin su presencia.

Llegó el 23 de Diciembre, y Perico aún nn 
había regresado á la villa de la que salió el 
día anterior en compañía de un robusto mulo 
que le conducía las provisiones de Pascua.

Adslaida se'pasó casi todo oí día yendo y vi­
niendo por las trochas á la carretera y pre­
guntando á cuantos pasaban por ella:

—¿Ha visto usted á Perico?
Pero era en vano; si bien todos los pregun­

tados conocíanle, ninguno se lo encontró 
aquel día.

Afligida, y en un indecible estado de deses­
peración, se marchó pensando :

¿Lo habrá ocurrido algo? ¿Le habrán robado 
Í)or el camino?—y proseguía en ligero paso, 
levándose las manos á los ojos par» 
los negros cabellos que eitos.
. • Apenas divisó su blanca ca-

que Perico tenía atado el mulo al pié 
ae uno de los frondosos arbustos que defen­
dían la entrada y que le estaba descargando.

Declinaba la tarde, las estrellas apenas si 
se dibujaban en el cielo, y cuando pudo cer­
ciorarse Adelaida, cerraba la noche.

—¡ Qué día me has hecho pasar!
—¿Qué dices?
—¿Te parece poco trastorno? La cebolla pi­

cada, el agua caliente; todo preparado.... ¡y 
para qué!

—¡ Vamos ! no seas tonta. Si hoy no ha pq 
dido ser, lo mataremos mañana.

* *
—¡IEsta noche es Noche Buena!!
Gritaban cantando en el interior de la ta­

berna del tío Tomás.
Allí se encontraban el Cuco, que estuvo en 

la cárcel por disparar un tiro al alcalde; el 
Tomatero, que entró á la iglesia, por el cam­
panario, robando cuanto halló á su paso, y... 
otros, todos sujetos á causas criminales.

Extrañóles á los vecinos tan temprano é 
inesperado/aleo, porque la celebración de la 
Navidad había sido siempre por la noche y 
no á las siete de la inañana.

Bien pronto se lo explicaron al enterarse 
de que loe promovedores eran la gente de 
más mala ralea del pueblo.

Llegó el 24.
Todo estaba dispuesto. Perico habla cogi­

do al cerdo por las orejas y se iba á proceder 
al sacrificio.

Adelaida preparaba el barreño donde debía 
caer la sangre y lo amoldaba al suelo, me­
tiendo entre la base pequeños cantos.

Ecequiel. el hijo mayor, cogido al rabo, del 
cedo le daba más vueltas que dá una mani­
vela.

Arrojóse Perico sobre su víctima y en un 
santiamén Iq hundió el cuchillo en la gar­ganta. .... - e

—¡Alto!—gritó uno echándose el fúsil á 
cara.

—(Por Dios, hombre! ¿No me conocéis?
—Aquí no se conocen los criminales.
y atado codo con codo fué conducido

la

al
juzgado del pueblo.

Llegó el primer día de Pascua; todas eran 
investigaciones, citas, llamamientos; pero el 
inocente Perico continuaba encerrado.

Su buena con lucta, pu afable trato y su ca* 
rácter cariñoso y bonachón, en nada hablan 
influido, pues era de lo que menos se acor­
daban.

Al siguiente día recibió el juez un anónimo, 
en el que le delataban al Cuco como autor de 
la muerte del tío Tomás; y después de exami 
nar los hechos y ver que coincidían cdn el 
escrito, fué Perico puesto en libertad.

—¿"V si hubieras mstado el cerdo cuando yo 
te decía?—observó Adelaida.

—Entóneos ..—repuso Perico—¡parece men* 
tira que no discurras!

Fíjate: Dios había dispuesto que el iio To­
más y nuestro cerdo murieran en un mismo 
día...

_ Si hubiera matado el cerdo cuando tú qui­
siste, ¿hubiera vivido el tío Tomás un día 
más?

José Díaz Vázquiz.

MELILLA
Una vergüenza más

Ya no basta que el Gobierno, considerán­
dose impotente para castigará los riffeños, 
pida ayuda y protección contra éstos al sul­
tán; era preciso realizar algo más vergonzo­
so aún, y esto lo ha realizado nuestro emba­
jador, en Tánger, señor marqués de Potestad

Según noticias recibidas de Tánger, en vis­
ta de las evasivas de Sidi Mohamed Torres á 
dar una respuesta”categórica á la última nota 
que le envió el Sr. Potestad, éste se ha dirigi­
do á los representantes extranjeros para co­
municarles las pretensiones del Gabinete de 
Madrid, especialmente en la parte que se re­
fiere á la zona neutral, señalándoles las difi­
cultades que opone Sidi Mohamed Torres y 
los esfuerzos que hace para eludir una con­
testación categórica.

El cuerpo diplomático se ha reunido para 
deliberar sobre la comunicacióndsl mardué^ de_ Potestad. ...... -i

Ya lo véh nuestros lectores; España no se 
basta por sí sola para hacerse respetar, nece 
sita pedir auxifio á ios extraños.

Más pliegos.—Una desgracia
De orden del general en jefe ha salido para 

Tánger el «Isla de Cuba,» llevando pliegos 
para nuestro ministro plenipotenciario del 
sultán.

Ayer se le disparó el Maüsser á un soldado 
del regimiento de San Quintín, yendo á herir 
erproyectii al teniente de cazadores de Fi- 
güeras, D. Ramón Mora Anglada, que estaba 
almorzando en el campamento.

La bala penetró en la región lumbar y no 
ha posido ser extraída.

Mari guarí.
El célebre Mariguan, que ha regresado al 

campamento, ha dicho al general Maclas 
que los habitantes de las kábilas están ate­
rrados coa la próxima llegada del hijo del 
sultán, del cual esperan terribles castigos.

LA DIMITA
Mariano Corezuelo^ el anarquista detenido 

en Huesca, de orden del Sr. Larroca, y ence­
rrado al ser conducido á Bircelona en el cas­
tillo de Montjuich, ha hecho importantes re­
velaciones.

Indignado por la creencia de que sus cóm­
plices le hablan descubierto, manifestó á las 
autoridades su resolución de cantar de pla­
no, y en efecto, ha empezado declarándose el 
autor material del atentado.

En el paraíso del Liceo se avistó con otros 
cómplices, y ©ludiendo la vigilancia de los 
policías, consumó el delito.

Estas declaraciones han da lo por resultado 
otras prisiones y confirmar los cargos que 
pesaban sobre algunos de los ya de antema­
no detenidos.

LaGuardia civil ha descubierto una fábri­
ca, y á la vez depósito de explosivos, en las 
inmediaciones de Montjuich.

iRVICIO TELEGR4F1C0.-<a~
NEGOCIACIONES URGENTES

Par-s 2.5 (4 madrugada).— Apesar de las 
fi^.-ias cobtiuú n las conferencias entre el 
eaduijador uo España y el ministro de Nego­
cies Kxtianjeii-s, presidente del Consejo, 
p-irque urge á an bos Gobiernos llegar á un 
acuerdo, sníes del 1.® de Enero, en que varias 
iiaciúiies g 'zaráuen España do un régimen 
coiivenciunal.

El reíuhidn de las negociaciones, según 
biiv^moe fidedigno», podiá ser conocido ha- 
< a’ miércoles ó jueves de la presente- se- 
manji.

lit,aventurado cuanto pueda decirse antes 
de esa fecha,

R. I. P.
li ienoi Aires 24.—Ha fallecido el general 

Müre, jefe riel Estado Mayor.
üicesfe quo los buques insurrectos Aqufda 

han y . io^íeri leo so hallan en aguas del Uru­
guay, on acecho da la salida de Montevideo'^

la cscu.adr üa de Peixoto, que regresa al 
Bra'll I, aara atacarla Ô impedir que el Gobier­
no reciba un refuerzo tan valioso.

TUMULTOS
^om^ 24. -El populacho de Lercara, en Si 

cilla, h'zo una tumultuosa manifestación, de 
'a uUA*f' rruRuan parte mujeres y niños.

L-k g-.-ndarmeria intentó disolverla, lo que 
ro- ig lió á. duras penas, resultando de la co- 
l:si5n un c-abo v algunos gendarmes heridos.

VAPOR CORREO
‘Kr-í 24.—Hoy ha salido de este puerto para 

Pü»i s^ui ol vapor correo déla Compañía 
Fra^atlántica Santo Domingo.

«MEETING» DE VITICULTORES :
Narbona 24.—Se acaba de celebrar un mee^ • 

ting, al que han asistido 4 000 viticultores. 
Acordarán negarse á pagar los impuestos Ô 
invitar á la» corporaciones de elección popu­
lar á que dimitan si ol Gobierno no elévalos 
derechos do importación sobre las pasas y los 
vinos extranjeros.

DETENIDOS
París 25.—Se efectuó ayer en e?ta capital la 

detención de dos anarquiatas caracterízalos 
y se anuncian como probables otras muchas.

UN DECRETO
Parish,—Según noticias recibidas do Por 

nambuco, el presidente do la República bra­
sileña Sr.'PeixotOj ha retirado el decreto de 
expulsión de los extrajeres.

ARRESTOS
París 26 (6,203m.)—Ayer fueron arrestados 

en esta capital otros tres anarquistas Como 
se ve, el Gobierno obra con mucha -energía 
y previsión, siendo seguro que, con tal con­
ducta evitará la reproducción de atentados.

UN FOLLETO
Parí*2(i (6,2 m.)—El coronel De Polignac 

ha publicado un foliote sobro la cuostiód do 
Occidente.

Dico que Francia debe aliarse con los mu­
sulmane», si quiera consarvar y extender su 
influencia en Africa.

Da este modo, añade, obligará á los marro­
quíes á qua vivan en paz y buena armonía 
con los españoles.

DERROT.l
fíowa 25.—Suíúrrose que el incidente de

fil lugar que con tal objeto tenían destina­
do los anarquistas, era una cueva cerrada 
con una piedra de gran tamaño.

En el interior de ella había otro escondrijo 
de menor cabida, al que conducía una galería 
subterránea, que era el lugar donde estaban 
los ekplositoS.

Además de los aparatos y útiles necesarios 
para la elaboración, se han encontrado hasta 
40 bombas y buena cantidad de dinamita, 
pólvora y ácidos

LaS b’ombas están fabricadas con remates 
de balcones, de figura de una pera de buen 
tamaño.

de huelguistas dió tlúá paliza monuT» 
un infeliz oficial de pala, que trab^t?^! 
una tahona de la calle ¿e Santiago. «t 

El desgraciado sufrió füertes cóhtn '.
en todo el cuerpo, quedando en muv 
tado, siendo conducido al Hospiui/

üit ASE i iffA TO

Después de repetidos interrogatorios, eL 
detenido Joeé Bernat Serizo ha revelado mu-
cho interesante áceróa del atentado del tea­
tro, quedando convicto y confeso de partici­
pación en concepto dé cómplice..

Bernat ha sido puesto a disposición del 
juez especial, y encerrado en un calabozo.

Es un joven como de veintidós años, de es­
tatura mediana, delgado y de color sano.

Llevaba barba hacieilte y bigote corto.
Viste americana color ceniza, pantalón de 

color, rayado, chaleco oscuro y sombrero.
Es encuadernador de oficio^
Parece qhe Berhat escottdía los moldes de 

madera que sirvieron para construir fas bom­
bas, sistema Orsini, utilizadas en los atenta­
dos cometidos en la Gran Vía y en el tealrc 
del Liceo,

Al practicarse ún registro en casa de Ber­
nat, se averiguó que enterado el honrado 
Eadre del anarquista de las maniobras de su 

i jo, había destruido antes de la catástrofe 
moldes, sustancias ekplosiVas y otrbs efectos

Parece que hasta el martes no llegará á 
Barcelona el anarquista Rinaldi, pues el go­
bernador de Gerona dispuso que sea condu 
cido á pie por jornadas ordinarias.

De

PANADEROS

Un grupo de panaderos encontró efi i 
drugadade ayer, en la calle del Oso i®”’* 
del oficio, enemigo de la huelga *oi 
acompañado de otro, también paoader

Los huelguistas se abalanzaron sobrn’ 
y-'Sin que mediara ofensa alguna delmn *’ 
7o, infirieron à uno de los dos, llamad 
cente Rivera, una herida gravísima o ni h- 
pa'da.

El Rivera cayó mortalmente herido v 
agresores .huyeron rápidamente, 
acompañante del heridó, dénuncí^eld, ** 
la autoridad y dió las señ xs de los agraín* 
los cuales »o tardaron en caer en ifanS'í» 
lA policía. <1

courue TO SE
Lo que al principio se creyó’ que iba á te­

ner poca importancia, entendiendo que los 
huelguistas desistirían de su actitud en vista 
do que no conseguirían sus propósitos de de­
jar á Madrid sin pan, ha adquirido en estos 
dos días caracteres de verdadera gravedad.

Los huelguistas, no solamente persisten en 
su actitud, sino, que la extreman y acuden á 
la violencia y á las coacciones para impedir 
que trabajen aquellos de sus compañeróí? qué 
lo desean.

Las tahonas tienen que ser custodiadas por 
.^ í'áérza pública y à 6*1 lás se dirijen los huel­
guistas en numerosos grupos, y armados de 
palos y piedras quieren imponer á todo tran­
ce su voluntad.

Según parece, los huelguistas no obr in im* 
pulsados por su propia y Única voluntad. Sé 
^rma que hay entre ellos elementos extra­
ños, personas completamente ajenas al oficio, 
y conccidos por sus exaltadas ideas socialis­
tas, que son ios que dirijen el movimiento y 
sostienen á aquellos en el estado de excita­
ción y de lucha.

ûôiilû: SE TfíAÉAJA
«En el distrito dq la Audiencia se fabrica 

pán en todas ias tanoñas, menoé en la de la 
calle de Relatores, núm. 11.

En el distrito de la Inclusa sólo está cerra­
da una tahona.

En la Universidad no se trabaja en la calle 
de San Andrés, núm. 28.

En el distrito del Hospital no trabajan en la 
tahona de la calle de la Esperanza, núm. 24.

En Buenavista hay 20 tahonas donde traba 
jan los operarios; una en la calle de Belén 
donde no trabaja nadie, y dos ó Ws en que 
hay obreros de administración militar.

En el distrito del Hospicio no se trabaja en 
el núm. 6 de la calle del Zarza'-; en la de Fuen- 
carral, 46, faltan cuatro operarios, que fueron 
sustituidos por militares; en el Horno de la 
Mata, 6, faltan cinco operarios; en el paseo 
de la Habana, 20, trabajan los dueños por ha­
berse ido los operarios.

En las restantes trabaja el personal de cos­
tumbre. En el distrito del Centro se marcha­
ron los obreros de la calle de Silva, pero fue 
ron sustituidos enseguida; en la tahona de 
las Descalzas también se retiraron algunos, 
pero con los que quedan puade servirse el 
pan de siempre; en la calle del Arenal se 
marcharon todos, siendo reemplazados por 
gente de la casa y obreros enviados por el 
gobernador; en la calle del Espejo faltó todo 
el personal, pero se le remitieron auxiliares; 
en la plaza de Herradores trabajan.

Hay, pues, pan de sobra para el consumo 
de Madrid, y el público no ha sentido hasta 
ahora los efectos de la huelga.>

PAUZÂ
En la plaza de Santa Cruz, ayer, un grupo

PñESOS
«Unos veinte huelguistas v coacriA^-u ! 

fueron enviados á la presencia del
Otros veinte quedaron ayer en libeSdp. 

orden del gobernador civil.íí “wpoj
Hoy habrán continuado las prisiones v 

do ya en gran número los húelgüisfi."? i 
ocupan Jas celdas de la Cárcel Modela

Para celebrar una reunión en el L 
■Rius, hoy á las doce, y tratar de las dif^ 
cias que existon éntre los patronos y lo. t 
bajadores y mejorar la situación de lo» 
pendientes de tahonas, se pidió ayer BeJL’ 
al gobernador civil.

La instancia iba firmada por uu tal j» 
Fernández, que manifestó vivir en la cali»? 
Velarde, núm. 4.

Un inspector de policía, por mandato di 
gobernador, se encargó de averiguar la J 
teza de la cita, y resultó que en la citada iS.' 
no vivía, ni había vivido el Juan FemáJ

Entonces, Sate confesó no Ifamarse asi » 
añadió que, la solicitud habla sido redactad! 
por un señor S, redactor do SI ■Sociaiisla

Por esta razón, ql Sr. Aguilera negó «i 
permiso solicitado, dando énérgícas órdeiiM 
á los agentes de policía de impedir UceJ 
bración del meeting, si por acaso lo intent* 
sen los huelguistas.

COfíUA/CAOO
El gremio de fabricantes de pan hadirieidí 

á los periódicos un comunicado, cuyos pi, 
rrafoa más importantes s ui los que signen:

«Los íabncantfls de pan ven cómo otros ¡’j 
íustriales se enrrquécen pocQ tiempo sij 
ocuparse permanentemente de lá fábrica ’ 
ellos, casi todos obreros á la vez y en 
tante ejercicio, exQépío contadísimos cuoi 
viven muy poco mejor que sus oficiales, '

No es exacto que hayan pedido se Ies mH. 
pare á los demás obr^^ro»; psro ademá«\l 
cuáles obreros? porque cada industria tieoi 
sus formas y rpanera espaciales de subsistir.
la manutención de estos obreros es, y>l 

no lo fu-íra, en a'guna casa harán muy bien 
reclamando, de tres abundantes comidas con 
carne (cuarterón por individuo y comida), 
variada» á elección de ellos.

Del pan no hay que decir que lo tienen á 
discreción. Además de usía manutención,con 
que muchos trabajadores de esos á los oui 
anhelan equipararle se Considerarían dicno. 
sos sin otras reu unçraciunes, cobran los ai* 
guíente» jornales:

Los oficiales de palí», de 13 á 16 rs.J losdj 
rtifilSÉL y tahoneros, de W á il; muchachos, cii- 
queros y aprendices, u; y aprendicés de pen, 
cornodures y ayud&nlês, ó.

Para igualarse con uo sabemos qué obre­
ros, han exigido 5 pesetas, 4, 3 50 y 3, respet- 
ttv.amente, m4s un kilo do pan á cada obrero, 
añadidura que rompe ya esa supuesta igual 
dad coñ el obrero abstracto que han imagina­
do, pues desconocemos la industria en que st 
dé kilo de pan sobre el jornal fijado »

INFORMACION POLITICA
F*oit 1» noLcaóíma

ElSr. Sa gasta.—Consejo.—Combina* 
Otón de gobernadores.—Contra

los tratados,—Martines 
Campos

El Sr. Sagasta sigue en el mismo estado. 
Hoy tendrá que sufrir una nueva operación, 
que será la quinta; para que la tibia quedo 
bien encajada.

Como hemos dicho, el Sr. Sag asta tardari 
largo tiempo en res’ableceise.

Hasta mañana no habrá Consejo de mifliS' 
tros.

El anunciado para hoy se ha suspendido 
por el delicado estado del presidente.

Hasta que no se pongan de acuerdo toda» 
las fracciones fusionistas de las capitale!do

ÿ Corresponsales)E'XÍñáWEñJ
Masçauah tiuno mayor importancia de la que 
le na, dado ti G (bieruo, y que éste oculta to­
da verdad, poique el éxito de la operación 
no fué tan tiy^ able á las tropas italianas 
como en los primeros momentos sa dijo.

FUGA
Hamburgo 26.—Ha desaparecido de Altona 

el banquero llamado Juan Halberstadt, de- 
.jando un pasivo de 300 000 marcos.

Supónese que se embarcó con destino á los 
Estado» Unidos.

***
Nota. Por cauea sin duda do la festividad

de Fáscua»'^ hasta las doce del día do hoy no 
se han rebido en esta Agenoia más despachos ! 
d«l extranjero 
sente hoja.

vencedor de dos campañas, á quien sólo fal­
tó ocasión para s- río tamb én en esta. (¡I)

Se han suspon-h'íio los trabajos en los fuer­
tes y la* m iniobrus de itiario.

La ti«n ;uiiida i;?ue absoluta, sin qupnin­
guna nvV.via lel cvííip’, rtza'roquí venga á al­
terarla.

Duranto la instrucción dol nuevo fusil- 
Maüsser, se fe disparó el arma á un soldado 
del batallón de Figueras, perteneciente á Ja 
brigada catalana.

Del disparo resu.tó herido oí teniente señor 
Mora, aunque creo no sea de gravedad—*>dn- 
chee.

LO QUE DíGEN LOS RIFFéLW

Según se dice, si las negocrticionee 
resultado, no será ©e.a la prolongación o 
actual comercio, sino un nuevo modus r* 
vendí.

5n esta Agenoía más despachos !, T'anger 25. Los riffeños que han acudido á 
que los contenidos en la pre-’!, romería que tienellugaranualmente en el 

■ famoso santuario de Muley Ahsclam cuentan” 
que nuestras tropas le» causaron muchas ba­
jas y destrozos en su» caseríos.

I X ^^n^uyen allí la pacificación de las kábilas¿ 
¡ j 1 polhicoreligiosa del hermano

wi auxiliado en su empresa por Sidi 
“‘■Herdudy, uno da los secretarios más inte-

1 Algentes y celosos del emperador
{ , La amenaza de la maldición del mismo ha 
I debido asimismo ejercer influencia decisiva 
■ en las kábiías, tan conocidas por su fanatis- 
Î mo como por su valor.

La guerra
(Del corresponsal especial de la Agencia 

Fabra Sr. Sánchee.)

Las Pascuas deVejérclto.—Sus- 
pexielón d© trabajos.— 

Un herido
Melilla 25 (7 m.) 

— (1,50 t.)
Vengo de pasar la Nochebuena en los cam- Prensa

pameiitos. La animación sra general, la ale­
gría indescriptible y el orden perfecto. Las 
tropas viterearou con entusiasmo á la Patria, I 
al rey y á la reina, cuyas liberalidades hi-’ S‘¿~“ I-*»*..’•««Wo IM peñan.
(ladee de la estancia en tierra extraña, y .1 vas i lae negociaciones comeroiií es^

L‘i:tLAIII
Ha causado aquí buen efecto ol nombra­

miento do un delegado especial encargado do

LE FIGARO
M. de París no parece encontrarse 

su gueto. j.»|
En efecto, M. Deibler ha recibido ¿ 

cartas amenazándolo de muerte si 
Vaillant. ,

No muÿ tranquilo, M. Deibler 
la» cartas á sus j^fes anunciando su * 
deseo de ser relevado en las «qab- 
ejecutor de la justicia. La verdad es qu 
ta más de setenta años de edad y quo o 
lución es justa.

LE GAULOIS
DIcesQ- que de las dos placas de gran o 

de la legión de honor que con motivo 
Fiesta del Año, deberán concederse ¿ 
bree civiles, una de ellas será adjua 
Alejandro Dûmes.

*
•' íkEn la iciTcra plana, y en la seccwn 

ÚLTIMOS PARTES, conUnuainos nuestra n 
formación leiográíiea con los despachos i^ 

bidos por la tarde.

SGCB2021
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EL IDEAL.—Ma tes 26 de Diciembre de 1893

*nci»s que no tienen alcalde, y hasta que | que podemos decir: «España para iodos los resumen el Sr. Rodbígubz (D. Gabriel) y con- 
^® ®® verifique, no I españoles.» Grandes aplausos, que se proion* cluvó el meetína á J&a ■ai* monn» mortn

ÍrtShSrá 1»combinación de gobernadores. —---- - '

«!r Fabra y Florete, decano de los dipu- 
ÍL catalanes y diputado por Gerona, reci- 

over el siguiente telegrama:
« Gerona 24 (4,20 t.)

va verificarse gran manifestación in- 
^^^«les V propietarios corchera, asistiendo 

todas poblaciones, entregando go- 
dnr exposición presidente Consejo mi- 

hernaao ratiflcación tratado Alema-
más de mil firmas.

° Por Fomento industria corchera nacional, 
Qruari Bátete'»

romo hemos dicho, el general Martínez 
r moos será nombrado embajador extraordi­
nario cerca del sultán, en cuanto éste llegue 
barruecos, para arreglar lo de Malilla.
* Y se arreglará.

•Va está visto que el general Martínez Cam- 
¿ es el segundo de Moret,

gan largo rato,)
Después de leer el secretario un telegrama 

de Gerona, en el que se da cuenta de una ma­
nifestación allí celebrada por la industria cor-

, Meeting» llueca mbista
Con regular público, entro el que figuraba 

eran número de señoras, dió principio á las 
^0« el anunciado meeting del Salón Roméro, 
nromóvido por la Asociación, para 1» refor­
ja aranceles de aduanas.

fin la mesa presidencial tomaron asiento el 
gr D. Lauteano Figuofol» y los Sres Pedre­
gal y Rodríguez (D. Gabriel.)
® fil presidente explica el objeto de la reu- 
tiión, qne^ T*® ®T deorotestar contra la corriente extendida de 
audion los libre cambistos los causantes de 
loa males económicos que hoy sufre España.

Aflrma que los librecambistas, aun cuan­
do su ideal es el de que no existan aduanas, 
bajan la cabeza ante las necesidades del Es­
tado y admiten impuestos sobre la importa­
ción y exportación de mercancías, pero piden 
aúe los aranceles sean racionales.

^ostiehë que el conflicto económico es pro 
ducido por el estado de cosas á que nos j * “ 
hecho llegar los proteccionistas, á los cuales, 
añade, hay que achacarles el anarquismo 
Que nos atemoriza, pues éste ha sido impor­
tado por los obreros extranjeros, traídos á 
España por aquéllos para enseñar á los 
nuestros. (Aplausos.) .

Los proteccionistas—afirma enérgicamen­
te—han inaugurado una campaña de cohecho 
y soborno contra los hombres públicos y los 
periodistas, á semejanza de lo que sucedió en 
Francia con el escándalo del Panamá. (Gran­
des aplausos.)

Concluye calificando á los proteccionistas 
de vampiros de la ciudad española. (Atrona­
dores aplausos.)

El Sr. SiLVBLA (D. Eugenio) hace un dete­
nido estudio del arancel concertado con Ale­
mania sacando como consecuencia que no 
es perjudicial para la industria siderúrgica, 
como entienden los industriales de Bilbao, 
os cuales—dice—dan marcada prueba do 

egoísmo al pedir más prctección para su in­
dustria, en perjuicio de los deenás industria­
les de España dedicados á Ja misma produc­
ción en menor escala cada uno, poro que to­
dos juntos pasan más contribución que los de 
la capital de Vizcaya.

Sostiene que los proteccionistas vizcaínos 
no tratan de favorecer á la industria españo­
la, sino que se trata únicamente de favorecer 
los negocios particulares de cuatro caballe­
ros de Bilbao, los cuales—afirma—venden 
lingotes de hierro al extranjero á 66 pesetas, 
y en España no lo venden á menos de 80. 
(Grandes aplausos.)

Los industriales de Bilbao—termina—co-

chera en pro de la ratificación del tratado con 
Alemania, adelantóse á hablar

El Sr. Rodríguez (D. Constantino) empieza 
afirmando que hoy, lejos de hallarnos en ple­
na sección proteccionista, estamos asistien­
do á las postrimerías de esta escuela econó 
mica.

Afirma que en el tratado con Alemania, el 
Gobierno eepanol ha conseguido, desde el 
punto de vista proteccionista, un señalado 
triunfo sobre aquella nación, siendo, por tan­
to, muy extraño el que haya proteccionistas 
que lo ataquen y digan que con él van á 
arruinarse.

Critica duramente la siguiente frase de uno 
de los oradores del meeting de Bilbao: Con 
todos los discursos pronunciados en reunio­
nes y msef¿ng'S por los economistas, no* han

——nido hacer bretar un granó más de 
trigo en las mi «Be*. '-'•"’dos de Bilbao

Censura el que lo» eomisiw».^ * -neg en 
hayan visitado A las alia* institue»»^, 
demanda de protección para sué ihduétfías 
y para rogarlas qee aconsejaran a 
que no conceriará él tratado Con Alemania, 
pues esto—dice—además de séí Un» falta de 
corrección y oportunidad porque la señora que 
ocupa el trono, según los principios consti­
tucionales, está par» reinar y no para gober­
nar,. implica una enqrme contradicción, por­
que no debe olvidarse que esos comisionados 
son los mismos que en aquellos famosos ma­
nifiestos de 1882 recordaban al trono que una 
revolución económica habla hecho rodar »or 
bre el cadalso la cabeza de Carlos 1 de Ingla­
terra, y otro sacudimiento análogo hizo cae- 
bajo el filo de la cuchilla la testa coronada 
de Luis XVI.

Estrepitosos aplausos acogen las última» 
palabras del orador, que ha pronunciado un 
buen discurso.

El Sr. Pedregal, con gran número de datos 
estadísticos y empleando su habitual elo-

pro- cuoncia, demuestra que la riqueza nacional 
nan gana y se acrecienta mucha más con el siste-

. I _ _ A 1 « bBAV « A Mn Irh MWA A 1 + A A « ▼ > 4 Ama librecambista que con el proteccionista.
Su discurso es interrumpido frecuentemen­

te por los aplausos de la concurrencia y aco­
gido con nutrida salva, de ellos, al terminar.

El secretario le» un telegrama de Sevilla, 
de adhesión al meeting, y en el que se pide 
que se trabaje en pró de los tratados, y espe 
ciel mente del que es negocia con Francia.

El Sr. Azcákáts se lamenta da que los pro- 
teccienistas pidan lo que piden, y dice que 
en lo expuesto en las conclusiones del mee

cluyó el meeting á Jas seis menos cuarto.
Durante él, reinó el mayor entusiasmo y el 

más completo orden, poniéndose de manifies­
to cuáles son los deseos y aspiraciones del 
comercio madrileño.

Gaceta
La de hoy, entre otras, contiene Tai si­

guientes disposicionós:
PRESIDEÑCIA.--Real decreto decidiendo 

á favor de la autoridad judicial una compe­
tencia suscitada entre el gobernador civil de 
la provincia de León y el juez de instrucción 
de La Vecilla.

Por los destrozos causados en la puerta, se 
comprende que los ladrones necesitaron más 
de una una de trabajo. Y ¡cosa extrañal duran­
te todo ese tiempo no pasó por la calle de Ca­
bestreros ningún agente de la autoridad que 
sorprendiera en su tarea á los aprovechaaos 
ladrones, ni hubo nadie de .oir ei ruido que 
debió de producirse en esta faena, á pesar de 
estar la alcaldía del barrio dos puertas más 
arriba de la de la tienda.

¿Cómo se explica esto, Sr. Aguilera?

ULTIMOS PARTES

meten una usurpación cuando dicen: tEspa- 
ña, para Jos españoles»; deben decir: «Espa­
ña, para los fabricantes». Esa bandera her­
mosa de España somos los librecambistas los 
únicos que podemos tremolarla y los únicos

ting de Bilbao, se trata de un caso de clínica 
social, siendo una verdadera barbaridad la 
aplicación de la tarifa máxima que piden los 
industriales de Bilbao. (Apláuloa.j

En la cuestión del tratado con Alemania— 
dice—no se trata de ningún conflicto tie na­
ción á nación ni de nacionales con extranje­
ros, el único conflicto que hay es entre pro­
ductores y consumidores, y siendo éstos los 
más y á los que asiste la razón, en beneficio 
de ellos debe resolverse.

Sostiene que e»a armonía que ofrecen los 
jefes de partidos á los comisionados de Bil­
bao es ilusoria y ficticia por completo, por 
que hay multitud de industrias que no pue­
den ser protegidas.

Los industriales de Bilbao—afirma—obtie­
nen lo que obtienen cubiertos con el anónimo, 
porque nablan en nombre de la industria fe­
rretera, nada obtendrían si se pusiera en una 
cuartilla de papel los nombres y apellidos de 
los que salen gananciosos con alcanzar sus 
pretensiones, que no son más que cuatro pri­
vilegiados. ((brandes aplausos)*

En una palabra y para concluir—dice—el 
proteccionismo lo considero yo como hijo le­
gítimo de lo ilícito y de la iniquidad. (Extrepi- 
toso» aplausos).

Después de terminar el Sr.‘ Azcárate, á pe­
tición de la concurrencia, hace un brillante

LA TARDLDE HOY 
MFORIMGEKEIMI

Esta tarde ha visitado nuestra redacción 
' numerosa comisión de republicanos del 

’•’'’’n. con objeto de felicitar á
®®“^’^*‘Ír*-^'í-4C«mp»ñoroD. Emilie 
nuestro querido —o de-presi-
JÉ*rletGi por su elección par» élctue^ 
denté del Comité republicano progresista 
aquel distrito.

Se nos ruega hagamos al señor ministro de 
Fomento Fas signienteé preguntas: ■ ""

¿Es cierto que la sociedad <La Forestal», 
explotadora del monte titulado «La Cabrilla», 
en la provincia de Jaén, monte enagenade 
por la Hacienda, no sólo está arrasando ese 
monte, sino también otro contiguo que és de¡ 
Estado, á ciencia y paciencia de la Adminis­
tración?

¿Es cierto que entre los individuos de la so­
ciedad «La Forestal» figura un diputado á 
Cortes por dicha provincia, íntimamente 
emparentado con el presidente del Consejó de 
ministros?

En la novillada de ayer tarde, fueron gra­
vemente herido» lo» des espada» Aransaez y 
el Mancheguito.

Se nos denuncia el siguiente hecho:
El guardia de seguridad núm. 1.001 golpeó 

duramente en la prevención del distrito e» 
que presta su» servicios á tras detenidos en 
la ñoche del 24.

Además, según parece, á dos dados deteni­
dos en el trayecto del café del Vapor á la 
prevención y marchando conducidos por los 
gnordias, les desaparecieron la» capas y la» 
gorra».

¿Qué le pareqe al Sr. Aguilera?

DEL MINIST^DE MARINA
Movimiento de buques

Tanger 23 (11,10 m.)—El comandante «Isla 
de Luzón»:

Continúa buque sin novedad en bahía Tan- 
Ser esperando órdenes ministro España en 

larruecos.
Melilla 25 (7 n.)-El capitán puerto:
Continúa el buen tiempo y la descarga de 

los buques de bahía. Sale el «Africa» con 
coneo para Málaga. Salió el crucero «Isla de 
Cuba». No ha llegado buque ninguno con co- 
iTospondencia.

Pliegos para Tánger
Tanger 2? m.)—El comandante del

«Isla de Cuba»:
Pondeadtrpartador plieg*.. 5*”

Africa para ministro plenipotenox^'^æ’ orden 
regreso «Luzón» á Melilla.

Ordeno almirante escuadra.
Cuando reciba contestación legación, em­

prenderá viaje vuelta.
El tiempo.—Regreso de tropas

Me¿i7¿a(sin fecha.)—El capitán del puerto:
Continúan el buen tiempo y la carga de 

los buques fondeados.
Entraron los vapores «Sevilla» con el co­

rreo y los franceses «Ville de Barcelona* y 
«Rosario*, procedentes de Orán. Salieron 
para Málaga los vapores «América», «Puerto 
ae Mahón», fletados por la administración, 
el último con correo y reservistae. Anoche 
salió el «Temerario.»

Tenerife
Durante las últimas veinticuatro horas no 

ha ocurrido invasión ni defunción alguna de 
enfermedad colérica.

Los {demás pueblos también sin novedad^

TANGER
Intento de robo

Enla calle de Cabestreros, núm. 4, herbo­
lario, se intentó cometer un robo en la noche 
del día 24, que pone de manifiesto el abando­
no de los agentes de la autoridad y Ja poca 
vigilancia que sa hace por ciertos barrios de 
Madrid, donde Jos vecinos honrados se ven 
continuamente expuestos á ser víctimas de 
las malas artes de ladrones y rateros.

En la citada tienda babita un honrado ma­
trimonio, Domingo Andrés Catalán y Andrea 
del Río, los cuales salieron el día de Noche­
buena de su casa, cerrando la puerta de la 
tienda con llave, cerrojo y candado y dirigién­
dose á casa dé unos parientes á pasar la ve­
lada.

Al regresar á su casa, á las dos de la ma­
drugada, vieron con asombro que el candado 
habla sido serrado con una lima, la cerradu-
ra de la llave rota, y que en todo lo largo de

fDE NUESTRO SERVICIO PARTICULAR)

Llegada del sultán.—Diplomacia ma­
rroquí.— Común ícaclones.

Tanger 26 (recibido el 20).—No hay aún no­
ticia oficial de la llegada á Marruecos del 
sultán; pero en círculos oficiales, y sobre 
todo en algunos diplomáticos, se da por segu­
ra la llegada.

El silencio de Mahomed Torres puede sig­
nificar deseo de ganar uno ó dos días para 
tener tiempo de imponer al sultán en todos 
los detalles del conflicto, pues sabido es que 
Muley Hassan ignora todavía muchos de 
ellos.

Tanger 26 —El marqués de Potestad Fer- 
nari, tiene instrucciones precieas para orga­
nizar el servicio rápido de comunicación en­
tre Tanger y Marrueco».

El punto elegido será Mazadán ó Mogacor, 
que distan ambos çuatro jornadas de Ma­
rruecos,

El primero está ocho horas más cerca de
la puerta faltabaa pedazos de madera que Jos Tánger, pero el segundo tiene al arribo ase- 
ladrones habían arrancado para romper el 'gurado con cualquier clase de viento, por lo 
candado, aunque sin conseguirlo, razón por ¡cual, probablemente, será el preferido.
la cual no pudo efectuarse el robo.------------- --

MELILLA
(Del corresponsal de la Agencia Fabra señor 

Sánc/ie.s.')

Destrucción de trincheras
MeliUa 26.—En comunicación dirigida por 

el general en jefe al ministro de Estado, hó­
cese constar que no han sido áskaris, sino 
riffeños, los que á las órdenes de oficiales de 
ingenieros españoles han destruido sus trin­
cheras.

El contingente de cada kábila ha destruido 
las trincheras que ésta había levantado.

Sin novedad
Melilla 26 (12 m.)—Continúa tiempo calu­

roso.
H» llegado á este puerto el crucero de gue­

rra lela de Lueón, cuyo comandante ha entre* 
gado los pliegos que recogió en Tánger.

Hoy he tenido el honor de felicitar, en nom­
bre de la Agencia y el mío, al general Martí­
nez Campos; éste, después de agradecer I» 
felicitación, me mánitoRtó que no había noti­
cia de interés que comunicar.

La tranquilidad es completa. -
El teniente Sr. Moral, herido ayer »1 dispa­

rársele el fusil á un sóldado, sigue grave.
Se está haciendo entre las tropas el repar­

to de los escapularios enviados per la re­
gente.

DE LA AGENCIA MSNCHETA

Pliegos del sultan.—Bromitas do 
Martinez Campos.—Aguinaldos.
AfeWZZa 26 (1,601.)—Ha llegado el Itla /.u- 

eón c¿2? pliegos dol sultán.
Cuando ají'r felicité á Martínez Campos 

me contestó dicipndo que nada había y al 
mismo tiempo se hizo una cruz en la boca. 
No sé lo que quiere decir.

El teniente Mora se encuentra mejor.
Siguen repartiendo los donativos do la 

marquesa de S quilacho. , , , . , , ,
Nada se sabe de ja venida del hijo del sul­

tán.—Af.
Auxilio à un buque —Rinaldi

Barcelona 26 (2 tarde).—Noticioso el co­
mandante de malina de haber embarrancado 
cerca do los alfaques el cañonero Cocodrilo, 
dispuso que saliera el remolcador Mouresny 
eon 12 marineros y el segundo comandante 
del Pilar. Espérase que llegue el cañopero 
socorrido. . „ , ,

A las diez de la mañana ha llegado el 
anarquista Rinaldi conducido por la Guardia 
civil. Fué encerrado en el calabozo de Mon- 
juich. Han salido conducid^.* por la Guardia 
civil varios rateros y otras gantes de mal 
vivir.—Af,

Un premio on Barcelona
El premio de la Lotería de Navidad, que 

correspondió á Gracia, se ha repartido entre 
los empleados del matadero, y. el que cupo 
en suerte á San Gervasio, éntrelos empleados 
del tranvía de vapor.

La Bolsa
flonzxoio» oncixL nan día 26 MO'vzncB»» 1893

ULTIMOS PRECIOS

4 por 100 perpetuo int..,, 
id. fin de mes............... .
4 por loo porp, ext....... 
4 por 190 amortizable...
Billetes de Cuba 1886...
Billetes do Cuba 1800...
Bancode España..........
C.* arrendataria tabacos 
París á la vista............. . 
Londres á la vista........ .

Día 23 Día 26

66,60 
00,00 
77,20 
76,30

108,00 
£6,80

880, oa 
iGó,oa
00,00 
00,00

66,60 
00,00 
77,30 
|76,4O 

108,10 
£6,00 

880,00 
1(56,14
00,00 
06,00

MADXW . — IMF . DO rOHTAWET , LUSaTÁB, tO

TEATROS
PARA MAÑANA

RBAL.—F. 49 de abono.—Tur­
no 1.®—A las ocho y media. 
—Liindft di Chamounix.

E^AÑOL.—F. 57 de abone.— 
T* impar.—A las ocho y me­
dia.—La fuerza de la con­
ciencia.

á las cuatro y media.—La pa­
to de cabra.

COJMEDIA. — 3.® serie. — A 
las ocho y media.—Mariana.

A tos cuatro y media.—Villa

PRINCESA.-No se h» recibi­
do el anuncio.

zarzuela—A las ocho y 
wy que rabió.

KOMEA.-A las 8 y 112.—Oro, 
Pí Ata, cobre y nada.—Guaya* 
Dita—La estrella con rabo, 

nacional.
^OVeDades.-A las ocho y 

media. — La" almoneda del 
^d’abio.
príncipe ALFONSO.-A las 

®cho y media.—El perro del 
6 el crimen de

Vi javiciosa. — Debun : La 
nena chiquita.—Una casa de 

. vecindad.
cuatro y media.—El Na- 

euniento del hijo de Dios ó la 
ygg’^^'^tón de los santos Re- 

íus ocho y me- 
T „'^Alfonsa la buñolera.— 

a ducha.—(Segundo a«to). 
A u- crimen misterioso.

y media.—El na- 
’ícl Mesías.
COLON.—A las 

I “O y media—Estreno 
Rln v’T’cr novedad del • Mr 

dotard, el caballo 
jeronauta.

guTu y moda, futrada 59 céntimos;

^Ariog amigos las 
did ’í^®í®®ít®’blan suce- 
tnnA jóvenes, y cuando 

el turno al último, dijo: 
ío?v P®®® íu® “íu® 
toda ®e®cilla8 por cierto;
oca» reducen á haberme
dg perdidamente, des'

*^®®’ ^®
'lelirio amaba con

®®- Muien me casé á 
á |. ’ ‘^udo mi actual esposa, 

decir con fre- 
entre otra» terneza».
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á sus hijas llorando también, y las pre­
sentó á Beurnonvillé, que describió 
aquella escena en su oficio á la Conven­
ción. Esta citó los nombres de aquellas 
dos jóvenéS á Francia, y les envió ca­
ballos y armas da honor en nombre de 
la Patria. Ya las volveremos á encon­
trar en Jemmapes, combatiendo, triun- 
faado y salvtmdo á los heridos enemi­
gos después da haberlos vencido. El 
Tasso no ha inventado en Clorinda más 
heroísmo, nada más maravilloso, ni 
más amor que el que admiró la Repú­
blica en el diífraz filial, en las hazañas 
y el destino do aquellas dos heroínas 
da la libertad.

Dumouriez, cuando fuó á mandar en 
Flandes la primera voz, las presentó á 
la admiración de sus soldados en el 
campamento de Maulde. Su casa, 
cuando ocurrieron lo» primeros reve­
ses, designad» á la venganza de los 
austríacos, fuó quemada, yM. de Fer- < 
Big, no tuvo ya más Patria que ol ejér­
cito. Dumouriez llevó consigo »1 padre, 
al hijo y A las dos hij»s, á la campaña • 
del Argonne; dió al padre y al hijo, 
grados en el estado mayor. Las jóvenes, 
siempre entre su padre y su hermano, 
llevaban ol traje, la» armas, y hacían ‘ 
las funciones de ayudante» do órdenes. 
Habían combatido en Valmy, y estaban 
impacientes por combatir en Jsmma- 
pe». La mayor, Felicidad de Fernig, 
seguía á caballo al duque de Chartres, 
á qoien no quería abandonar durante 
lá acción. La segunda, Teófila, se pre­
paraba para llevar al anciano general 
Ferrand, las órdenes dvl general en 
j«f«> y pw* niarchar con él, al asalto j 
do los reductos del ala izquierda. Du- 
mcuriez mostraba aquoll&s dos encan­
tadoras heroínas á sus soldados como 
un modelo do patriotismo y un presagio 
de la victoria. Su belleza y su juventud 
recordaban ai ejército aquellas apari­
ciones maravillosas de los genios pro­
tectores do los pueblos á la cabeza ds

los- ejércitos el día del combate. La 
libertad, como la religión, era digna 
también da tener sus milagros.

XVI

Mientras que Dumouriez, después de 
haber concluido su inspección, decía al 
pasar á sus soldados aquellas palabras 
que reasumen el entusiasmo eú un 
ademáa, y vienan á ser el santo de la 
victoria, empezábase el combate en los 
dos extremos de su larga línea* de 
batalla, por la derecha y por la izquier­
da. Por ésla se lanzó el general Fer­
rand, cantando la Martellesa, sobre la 
fortificada villa de Quaregnon, puesto 
avanzado y que era indispensable tomar 
antes de poder cerrar la derecha de los 
austríacos ó escalar á Jemmapes. 
Atento Dumouriez al estruendo del 
cañón, que tronaba sin mudar de sitio 
desdo hacía más de una hora por 
aquel lado, comprendió que Ferrand 
hallaba aih un obstáculo irresiatlble 
en las baterías, que ya la víspera habían 
hecho retroceder á los batallones bel­
gas. No teniendo ningún movimiento 
que hacer, ni qua vigilar el centro 
inmóvil, corre al galope hacia Quareg­
non para animar con su presencia un 
ataque que no podía salir mal sin para­
lizar todos sus movimientos en el cen­
tro y en la derecha. Al acercarse Fer­
rand, acosado per el faegoque lo hacían 
de las casas y por los cañonazosde los 
reductos, que todo lo barrían, parecía 
como indeciso, y al abrigo de los pri­
meros edificios del pueblo, daba á sus 
batallones el tiempo de reponerse. Una 
palabra y un ademán de Dumouriez, 
señalvido á las alturas, reanimaron 
los batallones dudosos. Envió á su con­
fidente Thouvenct para que le reempla­
zase en el impulso y la dirección.de 
aquellas columnas. Ferrand y Thouve- 
not, animados de.uoa generosa emula­
ción, rehacen y mueven de nuevo las 
columnas, se lanzan á su cabeza sobro
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hablan desplegado aquella noche. Las 1 
filas de carruajes que llevaban el pan, 
estaban colocadas á espaldas de losba- 
tallones. Los fuegos de los vivac*, rodea* 
dos de vivanderos y cantineras que dis* 
tribuían aguardiente á las compañías, 
se iban apagando, y confundían sus úl­
timas humaredas con las nieblas de la 
mañana. De tiempo en tiempo, el ruido 
de alguna cureña sobre el pavimiento 
de las anchas calzadas belgas, un soni­
do de trompetas ó una llamada de los 
tambores, anunciaba el movimiento de 
algunos cuerpos que mudaban lenta­
mente de sitio para ir á tomar la posi­
ción asignada por la orden del general.

Tal era el aspecto de los terrenos 
fangosos del llano de Jemmapes en la 
mañana de la batalla. En cuanto á las ' 
disposiciones del ejército, podíanse leer 
fácilmente en el rostro de los volunta­
rios, No tenían aquel semblante intré­
pido y grave, aquella actitud inmóvil y 
marcial de un ejército consumado en 
las maniobras y en la disciplina, que 
da á los movimientos y á las fisonomías 
la uniformidad maquinal del mismo 
ademán y de la misma expresión. El 
orden se conservaba poco; el traje y 
las armas so llevaban con desigualdad, 
el silencio se interrumpía con frecuen­
cia, se trataba con familiaridad á los 
jefes, y muchas veces se les faltaba al 
respeto por réplicasy (burlas (soldades­
cas. La edad, los modales, la fisono­
mía y el 1er guaje de aquellos volunta­
rios, eran.diferenteej'algu^cs eran alo- 

- leecentes, apenas capaces de llevar el 
peso de cuarenta libras con que estaba 
cargado cada soldado sobre las armas; 
otros tocaban á la vejez y tenían ol bi­
gote blanco de los veteranos; el mayor 
húmero estaba entre las dos edades de 
20 y 49 años. En lo selieado ó en lo 
tosco de las manos, en lo blanco ó en lo 
moreno del cútis, en la elegancia ó pe­
sadez de los misnbros, se veía que ^s- 
tos batallones no habían sido reoluta-

i tados en la misma clase del púdolo^ 
' siuO que todas las edades, todas las 
condic'oner^' todas las profesiones se 
hallaban allí confundidas y mezcladas; 
el hombre ocioso, al lado del traba­
jador; el hijo del particular de 3a* ciu­
dades, al ladb del labrador; el rico al 
lado del pobre, y el noble al del plebeyo. 
Las fisonomías, tail diferentes como 
los hombres, sólo se parecían en la 
uniformidad del valor; se eonoeía que 
no estaban allí como máquinas que la 

Jeydela disciplina y de reclutamiento 
afilia y forma en empalizadas vivas de* 
lante del enemigo, sino que hablan corrí*
do movidos por Impulso espontáneo, re­
pentino y voluntario; que la causa en 
cuya defensa marchaban, sufrían el 
hombre y el frió, era su causa personal; 
y que en esta lucha de un pueblo contra 
Europa, era lá victoria de su patriotis­
mo de sús ideas lo que cada uno de ellos 
quería conseguir.

Advertíase además en los rostros 
una movilidad inquieta, curiosa y agi­
tada, que indicaba que aquellas tropas 
eran vi toñas para el fuego y poco acos­
tumbradas al ruido del cañón. Atentas 
á la escena, esperaban la batalla como 
un espectáculo, lo mismo que como un 
combate. Beta extrema sensibilidod de 
los rostros y dol alma en los batallones', 
inquietaba y aseguraba á la vez á los 
jefe»; podía, según las impresiones-de 
aquellos hombres, demasiado apasio­
nados para permanecer con sangré 
fría, convertirse al empezar el fuego en 
un terror pánico ó en entusiasmo, y 
hacer de ellos masas de fagitivos 6 ba­
tallones de héroes.

XV
Dumouriez sólo había descansado al­

gunas horas, con un susño ínterrump - 
do por las relaciono» do los ordenan­
zas, sobre un. h»z de paja extendido en 
BU tienda. Recorrí» ya el frente de las 
líneas rpdaqd® grupo de su esta-
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A G>RAL,—Martes 26 de Diciembre de 1

Treinta y cuatro años de éxito con la prueba de Ja superioridad de esta pasta cuya com^siclón está exenta j&ór 4,1 
y BUS preparatorios no pu*4«n producir loe priis.rosos reruitedos de otros pectorales. Eficacísima contra lac afrcciotçs » ' « 
como catarros, asma, i/auquítis, itifr't .í í^ r cl.ds© ceto», |or rebtldej crótiic» quesea. Un detallado prospecto iLdiç,jÇ 
c(e user ©«la raeta, ie. » í>p agra<©b'r 3 lst.*'* T'S'jsíc ir firisa j ríVrk?. deJ Dr. BorreB. Precio 1,25 p©s©fs Ja erja Úríco punte de verta Manrió: fe n a. z áf 1 i rrell hern crea. P.ueíís. cei Se., 5 } mDclpafrg drrpueriás. “

Para canssírar Ia salud j sarar las eiifennsilaijas
ÀÎÜÀS KiwnxLwx NXTí XALKS mÀÎÜàS KIWnXLWX WXT£-*ALM DS

CARABÁÑÁ i
SulJ'u.redatiSiilfiiío-óódicM, Sipoai4fitiid^

Sw^rgemtt NnO, SO 102 HO gradot 227^rgemtt ÑnO/SO 102 fJO grádot Í27 
S^epuTifttva NtS grttdot 00,499

Migiénlóá tiara tenir el onb^Uc ? la barb.i: la 
Sí^Jory más báraxá, «is nUrato ac pí^Á ra 
nociva, según ccmaro.c&a su ecnáñsi». IhunUramos 
1.000 pesetas al que demucí^tre qx*9 ez>' TV*riro 
do existe dicho metal. Evita las enfermedades del cuero 
cabelludo, no mancha la piel ni la ropa. Uea8« con la 
maco ó esponjita. Precio dol frasco, 3,50 pesetas. Unico 
depósito en. Madrid: M. Maeíau, Carallero de Gracia. .30 
y «. entresuelo.

Dé venta en las principales períumsrias y

FIJA íSB BIEN
Rl que deaes aprendet 

txiía industria de mijreciaa 
aCÁ’ptacióQ por rao oondi- 
clon-ss cspííciaíí;» y butm 
resultado, sin apenas hace? 
d4«?i?obci5o, dxrijaas con 
aellv, pMá mas ^■ 
Saíz é lijos, irúa (provincia 
de Guipúzcoa).

Co.isultorio Médico-Quirúr^
DÏL

DOCTOR VEGA
»7—CORREDERA ALTA-27

ÚNICAS W SU

Á TODOS INTERESA SABER
1* Que fio existen otríA agUat snUur&das sódjaa^ que Iw de Carábañ.^
I." Que no existe ta,teposo olufñn ótr*» manantial dç a^naA

¡nurfientes en explotación q^s >1 de Carabafca. '
> ' Que los demás ILimauós mananúales son solamente agaas recogiere 

en posos ó ebarcos, exadf.cioáes d« lírrenos salitrosos.
4? Que en el manantial de Cataraña todo es público y todo el munia 

Piwde comprobarlo y tomur a! agua al nacer. ' ‘a,
81 más seguro y iáiísez medicamento actual, te uso á domlcDío eU beb*íí' 

y lavatorio.
Püfgantét, Dtffuriííia^, ^ntífrílinta»-.

ia Ciencia MédiCá como revulanzadonui 1
xas funcious:^ ¿i i,^¿4 s««3noiaÍ3. j oraaniamo.. &

Son el mayor desnrghvç úf la alterada por lo» huwoAs ó vyruBjMt 
general»

LA SALUD PSL CUERPO
ur psaioa y axTroioa

Opinión íavorabíft médica utávaroi; con 90 rrandes pNwtios, 10 medal’as 
<e oro y 8 iipïoma» de honor.

8e *inde en todAs las farmíteias y drogneríae i© gspafia y colonias, 
KRiopa, América, Ari's África v Oceania.

Depósito general por i^'-ayar, R. J. Cbavairi-S?, Atocha, 8T-Madrid.

llPORTitíTE
1 LOS 

ENFERMOS DEL PECHO

APOTEOSIS
O^^LAS Píi-PORAS AhîTLSÊFTXGA&

Las íawotaK afa^s^adas <PUëoras jy^itisáptícaa dai 
Doctor Audet,» aproliadas por la Acadamia Interna-.
cional d« Ciencias Médisa*. Sei^aá da Madidua <•

Fraaoia, Náóion&l de Higiç£$ Pública de París, Academia ds Bruselas y Comité 
Dlrîictivô de la Croes Blanca d© Líorno fe&u alcalizado ©1 premio de S. M. Humberto 1, 
T han obtenido en Sxposicio :t<« intemaciontUes, íkpiQmas dt honor g mtdaiía dt oro.

Curan en todos los caeos, ror rebeides y antiguos que se&a, los catarros puíme- 
tiares, y curan la tisis pulmonar la aiflijoría de loa casos. Las preacribes 
más de 1.000 médico» que ;»&<' corneroïtCo tu bondad y eficacia. Las usan ios pro- 
Jio» médicos cuando ellos ©stin eufernaos» del pecio. Ha» curado í mlllasre» de 
nf^rmes del pecio que no ob»»ulan resultado con otros tratamientos. Cada vsx más 

terminante y más eíocueníe «i modo de obrar de estas «Pfldora;^ Antisépticas» le 
cual viene á constituir el ¿irwfaiiirimifrnto más import&r-s» ó el siglo xjoc. tas «Pildo­
ras Antisépticas/» calman la ios, etudi.fican ’a expeooradón. quitan la fatiga y des­
pionan el apetite. Se áaLa¡ft si» «enta, ai precio da 10 pesetas caja, en las principales 
boticas de Bspaña.

Depositarie, M. García, Cn^jíian^s. 1, duplicado, MADRID-—Venta al detall, bo­
tica» y Hortaleza 110, farmacié moderna. Van por correo. !n»iitvto Áudtt. Alcalá, 
72, Madrid.

Males nerviosos ¡Redención!
GRANDES EXITOS.—ANTINBRVIOSO HOWARD 
iHoward/ Hotoardl^Tol es el grito de ios enfermos de 

los nervios. Cúrense ios hipocondriacos, los histerismos, 
vahídos, insomnios, jaqueca», vértigos, mareos, desva- 
necimiente», la debilidad del cerebro v de 
las parálisis, ruido» Í^eí^í caDéza y*aeuiâîgia^ûdûs 
loa desmenjjjzijgQj^ irascibles, versátiles y malhumo- 
^^Éfi^rATanfínercíOto tíotóard es ú Único y el más po- 
uéroso tónico reparador y reconstituyente del sistema 
fiervioso, quebrantadooor disgustos, emocione» fueites 
Ó trabajos excesivos. Es regulador eficaz, cierto é ino- 
iensivo dé los trastornos funcionales de toda la redner- 
^iosa. Todo aquél que usa el Hocard—soberano agente 
terapéutico para curar todos los accidentes nerviosae— 
experimenta rápidamente tales resultados, que no dejan 
•uspenso el juicio, al punto de no poder creer en los 
efectos tan prontos y sorprendentes tal medicamento. 
Despiértase el apetito, si antes estaba decaído, reguia- 
rízanse las digestiones, si antes eran difíciles ó tumul­
tuosas; al decaimiento profundo y la falta de energía en 
las determinaciones, sucédense el vigor y tal entereza 
de voluntad, que el individuo llega á creerse transfor­
mado en otro. Se afirma la memoria, se robustece ia in­
teligencia, vueluen las ideas con la nitidez y claridad 
apetecida y sin la niebla y confusión en que poco há 
vélalas envueltas; siéntese más potente la fuerza de las 
Ideas y el discurrir agradable y fácil. A estas modifica­
ciones únenee la de una más fácil respiración, la sen­
sación de la tranquilidad y marcha norma! dei corazón, 
Un sueño tranquilo, reposado y reparador, del que se 
sale cada día más fuerte, agil y activo. Pero estas pro­
funda» y rápidas modificaciones que introduce el medi­
camento en el organismo, no paran ahí; continúan per­
sistentes y progresivas, hasta que hacen desaparecer 
toda huella de padecimiento nervioso. El Antineroioto 
Sovard no contiene opio ni sus sales, ni bromuro ni 
ealmantes. Las señoras principalmente y los individuo» 
cuyo sistema nervioso se halla en constante tensión 
por las condiciones especiales de la vida moderna, las 
duchas, satisfacciones sensuales, vida rebasante de pla­
ceres, preocupaciones, ánsias de glorias, de riquezas, 
escritores políticos, jugadores, bolsistas, etc., hallarán 
el seguro de su salud, de su tranquilidad y de su vida 
en el Antinervioso Hovard. 4 pesetas caja. Contiene re­
medio para 16 días. — Venta : botica», depositario , 
M. Garda, Capellanes, 1, duplicado, Madrid.

Lá medicina popular
Tratado práctico de •nf«m»aadás clínicas; se vend» 

en la Administración d« este periódico, A ó 
ejemplar.

POR DEJAR EL CO.MERCÎO
Es vsMen todos los génercc del Bazar Ibc con 2é por 

100 de rebaja de los prwdaa «i.^rcados, qu^ son los co- 
^iwites en la plaza.

Se treatofé ti IomI.
St vtndt ti mobili trio.
Gran rebaja á quien ogas la» existe acias.

18, SAN BBRtiARDO, 18

7PBSKTAS ARROBA PE 
/ vino superior., 
r PESETAS ARROBA DB 
U vinagro da vino hato ó 
««a. d» yamAc
7 V qpbsbtasdoíts- 
/ I Ona d« botello 
Tino rancio superior,, pro 
00 para •nformos.
SBRVICIO Á DOMICÎLIO.

.Rw iScrUnf 3. ~Bodéfé.

ja EXPORTACIÓN A PROVINCIAS

PAViMENTOS 
ESCOFET, FORTUiSTV Y CÓMPANÍA 
á 17 y 1)2 pesetas DAD T’T A iVn á 17y Ijá pesetas 

barrica. _ 1 LrlV 1 V barrica.
Artesanados, Cerámica, Florones, Bañes.

Barcelona, San Pedro, 8.
CALLE DE ALCALÁ, 18, EQUITATIVA MADRID.
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do mayor particular: Thouvenot, su 
jefe de estado mayor en realidad, ofi­
cial que apreciaba más que á todos los 
otros porque había sido el primero que 
en Sedan había comprendido y servido 
su gran pensemiento del Argonue; el 
duque de Chartres, á quien mostraba á 
&U3 soldados para acostumbrar la Re­
pública á la vista de un principe; ol 
joven duque de Montpensier, casi niño, 
hijo segundo del duque de Orleans, 
ayudante de campo de su hermano en 
Jdmmapes: su vale/ precoz, su aspecto 
melancólico y su apasionada amistad 
por su hermano, atraían las miradas y 
conmovían el corazón de los soldados: 
Moifeton de ChabrUlan, jefe de estado 
mayor honorario, valiente, pero turbu­
lento y celoso; el joven Bautista Re­
nard, que el general había agregado á 
su servicio siendo aún niño, y que 
desde la condición de criado se había 
elevado hasta la abnegación por su 
señor; y en fin, un grupo á caballo de 
cuatro oficiales de distintas edades, 
entre los que se notaban dos rostros 
femeninos. Su modestia, su color son­
rosado y su gracia, contrastaban, bajo 
el traje de oficiales de ordenanza, con 
las fisonomías varoniles de los guerre­
ros que los rodeaban. Eran el capitán 
de golas de Damouriez, M. de Fernig, 
habitante de la Flandes francesa; su 
hijo, teniente en el regimiento de Auxe- 
rpois, y sus dos hijas, á quienes la ter­
nura por su padre y su pasión por la 
Patria hablan arrancado al abrigo do 
su sexo y do su edad, y llevado á los 
cíxmpamentcs. El amor filial no Jes ha- 
lía dejado otro asilo.

Habían nacido en la aldea de Mon- 
ta-.rna, en la frontera de Francia limí­
trofe de Bélgica. HÔ aquí cómo les fué 
revelada su vocación.

lío aquellos primeros tiempos de la 
guorra, los departamentos fronterizos 
so levantaban por sí mismos para cu­
brir ol pal». Francia sólo era un cam'

pa^ioiito, do que olios so consideraban 
como los puntos avanzados. Además de 

_lo» batallones que enviaban á Dumou- 
riez, muchas compañías do voluntarios, 
formadas do hombres casados, do vio- 
jos y do jóvenes casi niños, sin más ley 
quo la salvación pública, sin otra or­
ganización queol patriotismo, sin otros 
jefes que los más valientes, sallando 
las ciudades, de las villas y de las al­
deas, sorprendían los destacamentos 
enemigos, recb»¿aban la invasión do 
los puntos avanzado», y combatían 
contra los huíanos ligero* do Clairfayt. 
Hasta mujeres acompañaban á sus 
maridos en estas rápidas expediciones, 
y las hijas á sus padres; todas las eda­
des y todos los sexos querían pagar su 
tributo de entusiasmo y de sangre á la 
Patoia y á la libertad. Las más piado­
sas y las más decididas de todas estas 
heroínas, fueron dos jovenes, célebres 
después en los fastos de nuestros pri­
meros cambates; una so llamaba Teó­
fila, y la otra Felicidad.

M. de Fernig, antiguo oficial retirado 
en la villa de Mortagno, en lo último de 
la frontera del departamento dol Norte, 
ora padre do una numerosa familia; 
sus hijos servían, uso en el ejército do 
los Pirineos, y el otro en el del Rhin, 
Sus cuatro hijas, á quienes la muerte 
habla arrebatado la madre, vivían con 
él. Dos do olias eran aún niñas, y las 
dos mayores apenas llegaban á la edad 
de la adolescencia. Su padre, quo man­
daba la guardia nacional do Mortagno, 
habla animado con su ardor á los pai­
sanos del cantón, haciendo un campa­
mento de todo el país. Fogueaba á los 
habitantes con escaramuzas continuas 
contra los húsares enemigos, que pa­
saban muchas veces la linea déla fron­
tera para ir á insultar, saquear é incen­
diar la comarca. Pocas noches había 
en que no dirigieso en persona aquellas 
patrullas cívicas y expediciones, lo 
que haela que sus bijas temblasen por

COBRO DE CUENTAS y 
créditos. — Ri artigue 

agent» d* uagodcM í»ú oU 
drid, D. Mauricio Sat. Ma? 
tin, aigu» encareénd<r>?« d« 
dïciia gestión m que *n« 
cliituUs h^au de:»um&o> 
aoi.—tiloriai» «8 Blffiao, £.

»^RTRaTO« &RL DOO 
^tor Szfluerdo al lapii 
nxí§tiñeúr¿e7úpó? 9G ces- 
tímetros, mayor que tama- 
ño natural. Para los sus- 
criptores de BL IDEAL A 
BO céntimos. Se vende en 
esta Administración y en 
casa d© Iravedra, librería, 
calle del Arenal.

Relojes acero para 
caballero, 12 otas.*; 
para «ra., d? 
oro, 35; liquidación 
g or fia ¿e áüo.-- 

raudes rebajas.-'
Próciados, 17, reJoj'jrla-

di as cuerda y

Relojes 
de pared re- 
gufadores, 
cajas ele­
gantes de 
nogal, un 
meiro de al­
to, máquina 
fina garan­
ti zada, Iñ
campana, 30 

pesetas. Catálogo gratis. 
Fábrica da relojes. Fuen- 
carral, 25.

PDBIICIDAD BWl
(CENTRO)

AGENCIA DE ANUNCIOS
DE RICARDO STORfl

Esta casa, que no lle­
ne absolutamente nada 
que ver con ninguna 
otra de su clase, la tnás 
antigua y de antecedentes 
bien conocidss, sigue ad­
mitiendo los anuuclos, 
sueltos y reclamos para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y eAÍranjero.

Se remiten tarifes de 
Íprecio á quien las pida á 
as en Madrid* 

CALLE DE S. MIGUEL. ?l, DUP.*
PRIíiCPAL, LOOIEBM 

TrlCfono número 8OB

Modista, vestidos des­
de 10 otas. Abrigos y 

eapaíK Plaza de Santo Do­
mingo, 9, entlo., derecha.

LOS GIRONDINOS

su vida. Las dos mayores, Teófila y Fe 
Ucidad, más conmovidas aún por los 
peligros que corría su padre que por 
los de la Patria, se confiaron mutua­
mente sus inquietudes, y sintieron na­
cer á la vez en su corazón el mismo 
pensamiento. R^Nsolvieron armarse tam­
bién, mezclarse, sia que lo supiera 
M. de Fernig , en las filas de los culti­
vadores de que él había hecho soldados, 
combatir con ellos, velar paríicular- 
mente sobre sa padre, y arrojarse 
entre la muerte y él si le amenazaban 
de cerca los soldados enemigos.

Ocultaron esta resolución en su alma, 
revelándola sólo á algunos habitantes 
de la villa cuya compUcidad les era ne­
cesaria para que no lo supusiera su 
padre. Se vistieron de hombres con los 
trajes que sus hermanos hablan dejado 
en casa al marchar al ejército, se 
armaron con sus escopatas, y siguien­
do mucha» ncchís la pequeña colum a 
guiada por M. dr Fernig, se batieron 
Con los merodeadores austríacos, se 
ejercitaron en las marchas, en los com­
bates y la muerte, y electrizaron con 
su ejemplo á los valientes paisanos de 
la aldea. Su secreto se guardó fidmen- 
te mucho tiempo. M. de Fernig, al en­
trar por la mañana en su casa, y con­
tando en la mesa las aventuras, los pe­
ligros y las ventajas de la noche á sus 
hijas, no sospechaba que ellas hablan 
combatido en primera fila coa sus tira­
dores, y preservado algunas veces su 
propia vida.

- Beurnonville, que mandaba el cam­
pamento do Saint-Amand, á poca dis­
tancia de la ffcntíra oyó hablar del 
heroísmo ¿o los voluntarios de Mortag- 
ne; montó á caballo á la cabeza d© un 
fuerte destacamento de caballería, y 
fué á limpiar el país do aquellos forra- 
jeadoros de Clairfayt. Acercándose á 
Mortagno al amanecer, encontró la 
columna de M. do Fernig, quo entraba 
en el pueblo después de una noche de

HORAS DE consulta
De 7 á Ô de la mañana.
Gratis de 7 á 9 de la noche.
Excepto loa sábados y domingos.
Especial de aiülls y venéreo los Béban 

de 7 à 9 de la noche y Us domingos de ir 
de la tarde. 'm

¿•IPWi’í’!

A LOS ESPACIOSOS LOCALES ÛB U

CALLE DE POSTAS, 25 Y 27 

M tftíiad^ «l dépósilo dé lot

Antes MONTERA, 23

L

L?.R teñidoras AutisAptícas» del Dr. Audit curia h 
jatarroer crónicos y la tisis pnlnaonar, exíman h loi 
pñt&n los esputos y la fatiga / avivan el apstito. 
s«ta* caja su la* boticas. , ' '

Vahjooç, feípocópdrift, íolo? de «etómago, i«c«tça 
mareos, désvaneeimiamea, flojífdsd nerviosa, hiíUí^ 
mo, ¿íWíUidad d« la vista, mido da oído», padiini 
dolorsH maneimabs* v demás traatornoa q«wio«¡cÍ 
raoiós rápida coa «Aniín^rvio^o Howard», 4 
ta< caja.

Sí imporUn^íehxio «yluído Viui» (5 t^aetaa), te¿m 
Vîfïlêi» 16 pîÊàîasR «Glóbulo» VitsJea» (2? psssatatjylu 
<Pa.v’ae del Serrallo» (40 pesetas), son ios únicos rem», 
dios bUjs. informática por is. rsaCn ¿ariA á« ur. p»2S»ioi 
Uojstr.j pars, Giirai aie ric&go j *20?: la mayor solldsz!» 
¿mpettrifiia, dti^arntK ti¿n^ír.iílís g ¿i,uiás doK6?rej;i)i 
goñitalüS po? abaaotó ó vejéz. Sm tónicos, vijorowtj 
=íuran «un cuando tt iÿOÿnn fmagado oíroi f&htdionn 
r^tultado poiitiao.

5or4sr«í. ruido - obsüUfcíiiÓx' dol ûCüdU-ûto à CJM- 
riro», curación car, ej. «AssIU NaUbéri» (fê,c:édio «kr- 
ûo), 4 pUa. Sal'ôn^oi Miùti»», ci)*r.j?iu
mâl&g A<gíiíMÍos.ffé4 i^ch ndû ùcsaparecsr U pesad» ô 
dolor, eruptos, gasas, vómltoí, »to., 4 pías, birditív 
«Dcstici’ia Sát^t Ma.rU», 3 ptoa. 5?Á¿í*,‘íAbÚliflBiM 
Cowp^í, 4 «PUlcrac ast’fwiwti'

pava.Si UbrU y e<udü, lO ptits. «AûürMMâlwt 
Rtyaen pasa «I crónico, 4 pUa. Herjiti: «Aatibwptóíí 
Glow®?.», 4 pías. — DesiO^iiarló, M. García, Captfi* 
a¿.íé, 1 duplicado. Madrid. Ai Jetai, boticas y Soríaleu, 
11Û, farmacia moderna. Se remiten por correo. Iñfiitvii 
Ávdíit, Alcalá, 72, Madrid.
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I fatiga y d* cç^b^te, es qué r« b>bía 
I cesado el fuego sobre toda ia ílaea, > en 
i que M. da Fernig habla sido libertado 
’ por sus hijas de las manos de un grupo 
} do húsares que le lié vaha prisionero, 
I La columna, fatigada, conduciendo 
! muchos da sus heridos y cinco priuc- 
j ñeros, cantaban la Marf.eííeta ai «on do 
I na sólo tambor acribillado á balez-^s. 
I Bournonviile detuvo á M. de Fumig, Jo 
I dió Jas gracias en nombre de Francia, 
I y para honrar el valor y ©1 patriotismo 
I de sus paisanos, quiso pasarles revista 
í con todos los honores de la guerra, 
i Apenas empozaba á rayar ol día, aqus- 
j líos vaíientes so alinearon b?jo les ár- 
f bo’es, ufar.03 al verse tratados como 
{ soldados per el general fraccés. Pero 

apeándose y pasando por el frecto de 
aquella tropa, Beurnonvilig creyó per­
cibir que dos de los más jóvones volun­
tarios, ocultos detiá» do las filas, olu 
dian sus miradas y pasaban furtiva­
mente de un grupo á otro para evitar 
89 les acercase. No comprendiendo 
tanta timidez en hombres que llevaban 
fusil, suplicó á M. de Fernig hiciese 
acercar aquellos valientes jóvenes. Se 
abrieron las filas y dejaron al descu­
bierto las dos doncellas; pero sus tra­
jes do hombre, sus rostros ennegreci­
dos con el humo do lo» tiros dispara­
dos durante el combate, y sus labios 
manchados por los cartuchos que ha­
bían roto con los dientes, las hadan 
desconocidas á Jos ojos de su mismo 
padre. M. de Fernig so sorprendió de 
no conocer aquellos dos combatientes 
de su poqueno ejército. «¿Quiénes sofe?» 
—1©8 preguntó con tono severo. Al oir 
esto, un sordo murmullo acompañado 
de sonrisss general*» recorrió todas 
las filas. Teófila y Felicidad, viendo 
descubierto su secreto, se pusieron de 
rodillas, so avergonzaron, lloraron, so­
llozaron é imploraron, abrazando las 
piernas de su padre, el perdón de su 
piadoso engaño. M. de Fernig abrazó

cuando eramos rovioi: 
chona mid, te comiera! Y 
do asegurar á ustede^j i®’*® 
único que desde hace 
tiempo me pesa, e» el 
mala comido entonces.

Pisó el vestido un eítírado 
pollo, con honores de gs"®' 
una linda joven á quien Kg” 
de.’alado, urometiér-doie «• 
lices; y habiendo ell* 
la cara, y lar.zádole «y® 
équellas miradas que 
can por lo menos « ¡ Qué 
y qué majadero «8 ust^ 
quedo comprendió, 1* dijo 
cierto aire de triunfo:

— Si no. llevara usted * 
larga la cola... pücó,

A lo qu© la nina 1« J P 
dejándole tan sonrojado, 4 
tuvo á bien escurrir inmé» 
tamente »1 bulto:

_,Y quién 
que fuera usted tan éf” 

_ á la oola?

Discutiendo unos é«ewj^ 

criminalistas sobre cu 
primera diligencia 4^ n 
practicarse luego 4»® 

Acalle de noche o” na , 
cadáver, después de na J 
lo que expuso cada 
fcU8 compañero?, dij 
debía ser sastre

—Pues ninguno d 
ha dado en el it®*® jebJ 
cuitad; lo primei*® 
hacerse, luego _ gjloB® 
es hallado un 
medio d© la caJ?, .^beraaí®’ 
á la puerta d© la pjt* 
se halle más cerc^ 
que, trayendo á la c ^j),rí 
bernero, se asegnr® 
de las costas.

Aquí reposa nu f?*® 
al fin callado le
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